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Introducción

La violencia familiar es un tema de gran importancia en la actualidad, debido a la

gran incidencia de víctimas y el alto costo que representa atender dicho problema. Por ello se

ha incorporado a las agendas públicas de diferentes naciones, creándose instituciones

gubernamentales y asociaciones civiles con el fin de erradicarla.

En un principio, los esfuerzos de las instituciones estaban encaminados a atender a las

víctimas de la violencia; sin embargo, el problema continuaba porque las víctimas seguían

relacionándose con sus parejas agresoras. Así, una de las propuestas para disminuir la

violencia familiar es trabajar no sólo con las víctimas, sino también involucrar a los agresores

en la atención del problema . Algunos autores [21] han encontrado evidencia de la relación

directa entre el modelo tradicional masculino y la violencia, separando la génesis de esta

última de las condiciones de alcoholismo, drogadicción o psicopatologías. Afirman que entre

los orígenes de la violencia se encuentran los patrones de socialización masculina, ya que ésta

se presenta como consecuencia de dicho modelo de masculinidad. Esa agresividad y

competitividad llevan a los varones a involucrarse en situaciones conflictivas en las que el

ejercicio del poder es primordial para resolver los conflictos. Esto conlleva condiciones

suficientes para generar violencia de manera constante .

Considerando la propuesta de trabajar con los hombres, algunas instituciones y

asociaciones civiles (CORIAC, CAVI, IMIFAP) han elaborado programas de atención y

prevención que pretenden romper el vínculo entre masculinidad y violencia a través de grupos

de hombres que reflexionen sobre el concepto de masculinidad y la redefinan. Esto significa

" la existencia de un trato respetuoso entre hombres y mujeres, donde la diferencia que exista

entre ambos no implique desigualdades en el ejercicio de sus derechos económicos, sociales y

políticos" [88]

4
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Es importante evaluar si los hombres que participan en los programas de atención y

prevención a la violencia familiar modifican sus conceptos respecto a los patrones

tradicionales masculinos y por ende a la violencia, motivo de esta tesis, en la cual se elaboró

un instrumento para medir los conceptos asociados a la masculinidad y la violencia. Este,

puede ser utilizado tanto para identificar si los agresores han modificado los conceptos que

tienen sobre la masculinidad o la violencia, como para saber si los jóvenes conservan

conceptos sobre la masculinidad tradicional que pueden llevarlos a generar violencia . De esta

forma, con un análisis adecuado se podría ayudar a implementar programas en las escuelas

con el fin de redefinir el concepto de masculinidad.

Dado que la finalidad de este trabajo es la elaboración de un instrumento para medir

los conceptos de masculinidad y de violencia, es importante un marco teórico que atienda a

las definiciones. Por este motivo, en el capítulo 1 se expone el concepto de violencia familiar

encontrado en la literatura y una clasificación de los tipos de violencia tales como : física,

psicológica o emocional, económica y sexual, remarcando la importancia que el tema de la

violencia tiene a nivel mundial, el cual aparece en el discurso público hasta finales de los años

70's , cobrando mayor importancia de la década de los 90's a la fecha. En este apartado se

muestran las estadísticas sobre el número de víctimas de este grave problema social. Ahí

mismo se destaca también la importancia del tema en nuestro país y se hace una pequeña

descripción sobre la legislación hecha al respecto. Se hace énfasis en los programas que se

han creado como parte de compromisos internacionales para tratar el tema de la violencia y se

describe el papel de la mujer en la sociedad a lo largo de la historia y como ha favorecido la

violencia familiar.

Más adelante en el capítulo 2 se trata el tema de género, resaltando la diferencia entre

sexo y género , se da una definición de masculinidad hegemónica así como algunas

perspectivas sobre la construcción de género, para finalizar con la descripción de la

adquisición del rol de género masculino Allí se hace una breve reflexión sobre cómo desde

que el hombre nace esta rodeado de una serie de estímulos que lo llevan a construir un

concepto de masculinidad acorde con las "normas" sociales deviniendo así la masculinidad

hegemónica y sus implicaciones.

En el capítulo 3 se describe el procedimiento que se utilizó para la construcción del

instrumento .

5
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En el capítulo 4 se presentan los resultados. Aquí se incluyen los índices de

discriminación de los reactivos, el análisis factorial de la variable masculinidad y violencia y

finalmente la confiabilidad.

Finalmente, se presenta la discusión de los resultados obtenidos en la elaboración del

instrumento.

6
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Capítulo 1

Violencia

"La violencia la callan quienes la hicieron"

Patxy Andion

Muchos son los estudios que han intentado dar cuenta de la complejidad que caracteriza

a las sociedades actuales. En las décadas recientes, la globalización, los procesos acelerados

de urbanizaci ón, la generación de nuevas tecnologías, el fortalecimiento de las empresas

transnacionales y la redeterminación de las funciones del Estado y del papel político de la

sociedad civil, junto con los problemas demográficos y ambientales, han hecho que la

comunidad científica fije su atención en estos grandes temas, descuidando, en no pocas

ocasiones, materias vinculadas con la salud mental y la sana convivencia social y familiar .

Tratar de abarcar profundamente un problema social tan amplio y complejo como lo es la

violencia , es realmente una tarea inalcanzable, por ello sólo nos permitiremos tocar algunos

atisbos en un esfuerzo por dar contexto a la parte central de este trabajo, que es elaborar un

instrumento para medir masculinidad y violencia.

7
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1. Definición y tipos de violencia

Antes de inclinamos por cualquier definición es importante mostrar un panoram a

general de la historia para identificar a la violencia, haciendo énfasis particular en la

familiar.

Torres [88] define a la violencia como "un acto o una omisión, cuyo propósito es

ocas ionar un daño o lesionar a otra persona , y en el que la acción transgrede el derecho

de otro individuo", es decir, se trata de un comportamiento intencional y dice también

que si el acto o la omisión son involuntarios, de ninguna manera se hablaría de

violencia, esta característica de intencionalidad también es abordada por Corsi [22]

quien dice que a diferencia de la agresión, cuya finalidad es causar daño en el sujeto

agredido, la violencia constituye el empleo de la fuerza con la finalidad de resolver un

conflicto. El objetivo último de la conducta violenta es someter al otro mediante el uso

de la fuerza ; aunque no conlleva la intención de causar daño a la otra persona, puede

habitualmente ocasionarlo. Por daño debe entenderse cualquier tipo y grado .de

menoscabo para la integridad del otro. Los tipos de daño ocasionados en el contexto de

una relación de abuso son fisicos, psíquicos, económicos, etcétera.

La incorporación de los conceptos de violencia familiar l se inició cuando las

mujeres, cansadas de la violencia ejercida sobre ellas , se organizaron en pequeños

grupos para "hacer público lo privado" y empezaron a discutir acerca de las

condiciones de maltrato en las que vivían ellas mismas y otras mujeres conocidas, así

en los años 60·s se acuñó el término de "mujeres golpeadas" para identificar a aquellas

que eran víctimas de la violencia familiar; sin embargo, se percataron de que el

maltrato fisico no era el único que se ejercía sobre ellas, ya que podían ser víctimas de

maltrato psicológico o también sexual sin que existieran golpes de por medio, por lo

I En este trabajo se tomará para el concepto de "familia" el que realiza Malinowsky por ser abstracto y
general: "Grupo social que existe como tal en la representación de sus miembros el cual es organizado
en función de la reproducción (biológica y social) por la manipulación de los principios formales de
alianza, la descendencia y la consanguinidad, y de las prácticas sustantivas de la división sexual del
trabajo".

8
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que posteriormente se utilizó el término de "mujeres maltratadas" en el que se

contemplaban otras formas de violencia además de la fisica [88].

A pesar de que algunos autores [36] [41] [22] [88] [75] utilizan diferentes términos,

como: violencia doméstica, intrafamiliar, familiar, de género o masculina, existe una

característica común a todos ellos : el desequilibrio de poder, el cuál genera las

condiciones suficientes para fomentar la violencia en los grupos vulnerables, que

como menciona Corsi, generalmente son las mujeres, los ancianos y los niños.

Para explicar la diferencia entre los términos utilizados, Torres menciona que

cuando el tema del niño golpeado y la mujer maltratada empezaba a ser abordado por

grupos feministas surgió la necesidad de encontrar una denominación general al

problema en el que no se hablara de la víctima , utilizándose entonces, el término de

violencia doméstica; sin embargo, cuando empiezan a inmiscuirse ·otros especialistas

tales como: psicólogos, sociólogos, médicos, trabajadores sociales, abogados y sobre

todo, instituciones gubernamentales se modificó el término por el de violencia

intrafamiliar hasta años recientes en el que se le llama violencia familiar.

Por otra parte, la violencia intrafamiliar o violencia doméstica es "todo acto

cometido dentro del área doméstica por alguno de los integrantes de la familia, en

perjuicio de la vida, el cuerpo, la integridad psicológica y/o libertad de otro(s)

integrantes de la familia"[18] .

Asimismo, Corsi utiliza el término de violencia conyugal, en la que incluye las

situaciones de abuso que se producen en forma cíclica y con intensidad creciente entre

los miembros de la pareja conyugal. Heise y González utilizan el término de violencia

hacia la mujer, definida como "todo acto de violencia de género que resulte, o pueda

resultar, en daño o sufrimiento fisico, sexual o psicológico de la mujer, incluyendo la

amenaza de dichos actos, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, tanto en la

vida pública como en la privada" . A pesar de que esta definición refiere a la violencia

de género es interesante incluirla aquí debido a que puede adaptarse fácilmente a la

condición familiar.

9
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Finalmente, la Ley del D.F de asistencia y prevención a la violencia familiar la

define como "aquel acto de poder u omisión intencional, recurrente o cíclico, dirigido

a dominar, someter, controlar o agredir física, verbal, psicoemocional o sexualmente a

cualquier miembro de la familia dentro o fuera del domicilio familiar, que tengan

parentesco o lo hayan tenido por afinidad civil; matrimonio, concubinato o mantengan

una relación de hecho, y que tiene por efecto causar daño, y que puede ser: fisico,

psicoemocional o sexual."

Todos los términos utilizados y todas las definiciones empleadas comparten

características esenciales como son el desequilibrio de poder, que puede ser un acto u

omisión y que daña al receptor de ésta, lo que nos da evidencias para decir que aunque

las palabras empleadas sean diferentes el problema es el mismo.

1.1 Tipos de violencia

Otra de las características comunes en las definiciones de violencia, refiere al daño

que ocas iona. Existen diferentes tipos de violencia, la literatura sobre el tema

menciona la violencia física que es la más fácil de observar, la violencia psicológica o

emocional que puede darse junto con la física, la violencia sexual que pude también

ocasionar daños físicos y la económica que algunos autores la contemplan en la

psicológica.

Para entender mejor la clasificación sobre los tipos de violencia a continuación se

describirán cada uno de ellos.

1.1.1 Física

La violencia física es la más notoria, ya que en ocasiones, deja huellas en el cuerpo

de la víctima, que pueden funcionar como fiel evidencia de su existencia. Otras veces

deja secuelas en el funcionamiento del organismo, daños que a simple vista no se ven,

pero que existen y provocan problemas de salud en las víctimas que la mayoría de las

veces son mujeres.

l a
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Los cambios sin embargo no fueron rápidos dada la precaria situación económica y

política en la que se encontraba el país y que impedía modificaciones en el sector

social. Silvia Arrom [4] señala que los discursos coloníales continuaron interiorizados

en las mentalidades y como el Derecho Español continuó vigente en gran medida , las

mujeres continuaron con sus derechos restringidos sobre la tutoría de los hijos, la

participación política y las transacciones legales, y a pesar de que algunos pensadores

plantearon la necesidad de cambios, las leyes españolas que favorecían la autoridad

masculina sobre las mujeres y menores continuaron vigentes hasta la promulgación del

Código Civil de 1870 [74].

En general los miembros de los distintos grupos que se sucedieron en el poder,

consideraban que las mujeres mexicanas gozaban de una mejor situación legal y

material que las europeas o estadounidenses ya que por ejemplo en los casos de

adulterio femenino, los maridos no gozaban aquí de impunidad absoluta para ejercer

castigo [83] . La autoridad de los maridos sobre las esposas continuó vigente durante

todo el siglo XIX , pero la del padre sobre los hijos se vio reducida por el interés del

liberalismo por la libertad individual. Los Estados afectos al federalísmo en la primera

mitad del siglo XIX redujeron la edad necesaria para la mayoría de edad a los veintiún

años y esta medida y la de liberar a las doncellas adultas de la Patria Potestad fueron

incluidas en el Código Civil de 1870. Las viudas mejoraron su situación al

otorgárseles la patria potestad sobre sus hijos menores, pero las mujeres casadas

continuaron bajo la autoridad del marido "en pro de la cohesión de la sociedad

conyugal" [2].

La realidad era que el maltrato para las mujeres continuaba y principalmente en el

hogar. Algunos autores como Femández de Lizardi lo denunciaron, pero mujeres de

todas las clases sociales sufrían violencia, que se traducía en golpes, gritos, amenazas

y violaciones. Silvia Arrom señala que el maltrato no se relacionaba con problemas

como alcoholismo o trabajo femenino, sino con la idea de que la autoridad del marido

debía extenderse hasta el castigo fisico de la esposa [4]. Algunas pensadores y juristas

como Ignacio Ramírez [63] censuraron el maltrato, pero por otro lado, la ideología

sobre el deber de la sumisión femenina y el sostenimiento del matrimonio permanecía

muy arraigada en las mentalidades colectivas . Para 1845 se incluyó a los golpeadores

27
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Uno de los sectores que más contacto tiene con las víctimas de violeñcia fisica es el

sector salud [76], ya que es éste sector al que acuden las mujeres cuando sufren daños

fisicos .

Los empujones y jalones generalmente son minimizados cuando no causan lesión

fisica ; sin embargo, en esta manifestación de violencia también se utiliza el cuerpo de

la víctima para causar daño , ejerciendo el poder de la fuerza fisica del agresor para

someter a la víctima.

Por otra parte , aventar objetos, emplear armas de fuego o blancas son

manifestaciones de la violencia fisica que aumentan el riesgo de provocar lesiones

irreparables e incluso la muerte de la víctima, con esto no se quiere minimizar las otra

formas de violencia fisica, ya que también existen homicídios provocados por golpes;

sin embargo la probabilidad de un homicidio aumenta con la utilización de objetos

como armas de fuego , cuchillos, etc.

1.1.2 Psícológica o emocional

Este tipo de víolencia es el menos evidente , ya que las secuelas no son fisicamente

observables; sin embargo, el daño que provoca en las víctimas es de gran magnitud e

importancia, ya que la afecta en forma psicológica.

Por su parte, Torres utiliza el término mordacidad para describir uno de los medios

utilizados para ejercer la violencia. El concepto de mordacidad refiere a mordaz que

sign ifica "criticar con malignidad y herir u ofender con maledicencia'", se destaca

este significado, debido a que engloba varias de las características también descritas

por la autora como son: ridiculización, sarcasmos relacionados con el aspecto fisico ,

las ideas o los gustos de la víctima, bromas hirientes y ofensas.

Asimismo, Ramírez [75] utiliza la clasificación de violencia verbal como "el uso de

las palabras para afectar y dañar a la mujer" y menciona tres formas de ejercer este

2 Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado

11
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tipo de violencia como son: cosificar, amenazar y degradar, es importante señalar que

esta definición sobre violencia verbal está incluida en la violencia psicológica y

emocional, por lo que no la trataremos como una clasificación independiente.

Por otro lado, la violencia psicológica también refiere a ignorar, guardar silencio,

mentir, chantajear, aislar socialmente a la mujer, amenazar con ejercer otras formas de

violencia, entre muchas otras cosas. Lo importante aquí no refiere a incluir todas las

formas de ejercer la violencia psicológica o emocional, sino identificar que todos los

comportamientos o actitudes que tengan como fin someter a la víctima por medio del

ejercicio del poder y que causen un daño psíquico se entenderán como violencia

psicológica o emocional.,

1.1.3 Económica

La violencia económica es dificil de delimitar, ya que corresponde a una forma de

violencia psicológica y se refiere al ejercicio del poder a partir de controlar los

recursos materiales, como lo es el dinero . Se puede reflejar en cuestionar todos los

gastos que haga, cuánto gana, condicionar el dinero para los gastos de la casa ya sea

por comportamientos de la mujer o por el estado de ánimo del marido.

1.1.4 Sexual

La definición propuesta por la Ley del D.F de asistencia y prevención a la violencia

familiar define el maltrato sexual como "El patrón de conducta consistente en actos u

omisiones reiteradas y cuyas formas de expresión pueden ser: inducir a la realización

de prácticas sexuales no deseadas o que generen dolor, practicar la celotipia para el

control, manipulación o dominio de la pareja y que generen un daño. Así como

aquellos que atenten contra la libertad y el normal desarrollo psicosexual".

Junto con la violencia sexual se puede presentar, la fisica y/o psicológica y/o

económica, ya que incluye desde chantaje económico o emocional, amenazas, golpes,

etc., siendo la sexualidad el blanco de agresión del perpetrador,

12
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Una definición más detallada asociada con esta forma de violencia es la que hace

González [36] sobre asalto sexual que se refiere a "exigir relaciones sexuales cuando

la mujer esta enferma, dormida, amamantando, en cuarentena o cualquier situación

inadecuada para sostenerlas, exig ir actos sexuales que le degradan y/o le duelen,

infectarla con alguna enfermedad de transmis ión sexual, manipularla emocional y/o

económicamente para obtener actividad sexual, sujetarla , aventarla, amenazarla,

golpearla, criticar sus necesidades sexuales, su desempeño sexual o su cuerpo,

compararla sexualmente, obligarla a usar determinada ropa, a ver y/o actuar

pornografia, impedir y obligarla a que use anticonceptivos, a que se embarace o no, a

que aborte o no".

Por otra parte , Yllo y Filkenhor [93] identifican cuatro tipos de coerción sexual ,

que son:

l. Coerción social. Las mujeres se someten al sexo con falta de deseo porque piensan

que es su deber como esposas, sienten una presión social.

2. Coerción personal. Las mujeres tiene miedo de que sus esposos las abandonen, ellos

las amenazan con no darles dinero o humillarlas de alguna manera.

3. Amenaza de fuerza fisica. Este tipo de coerción va desde amenazas implícitas en

donde la mujer puede ser lastimada sino accede a los deseos de su marido hasta una

amenaza explícita en la que ella será asesinada sino accede.

4. Coerción fisica. Golpear, amarrar, estrangular a la esposa para realizar alguna

conducta sexual con ella.

Una de las formas de violencia sexual es la violación conyugal considerada como

una "contradicción", se parte de la idea que el matrimonio es el derecho otorgado por

la sociedad para satisfacer las necesidades del hombre, utilizando sexualmente a su

mujer a pesar de que ella no quiera, por lo tanto se cumple el mito de que una mujer

casada no puede ser violada por su marido.

Aunque Yllo y Filkenhor reconocen que la coerción personal podría constituirse

como una forma de violación, refieren sus investigaciones sobre violación conyugal a
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la amenaza de fuerza fisica o coerción fisica; ellos mencionan que el asalto sexual

realizado por los esposos es el tipo de asalto sexual más común.

Como podemos ver, la violencia sexual son todos aquellos actos con los que se

afecta la integridad sexual de la mujer, dejando graves secuelas en la autoestima y

seguridad de la víctima.

2. Importancia del tema de la violencia

La violencia, aunque ha estado presente en toda la historia de la humanidad y ha

sido objeto de múltiples reflexiones, no ha sido comprendida en su magnitud y

diferentes manifestaciones, quizá por considerarla un elemento por erradicar, más que

un elemento con el cual tenemos que aprender a convivir. Simbólica y

estructuralmente todos los días somos víctimas y testigos de una gran cantidad de

violencia, la cual , en muchas ocasiones, no percibimos porque nos hemos

acostumbrado a ella. El victimario, al ser también un actor social inmerso en un

contexto general de violencia, no únicamente ha aprendido a justificar su conducta y a

minimizarla frente a los demás, sino a ocultarla incluso a su propia percepción.

De acuerdo con Ortiz [68] una de las manifestaciones de la violencia de género es

la violencia familiar, ya que es en la familia donde mejor se reproducen las

desigualdades de género. La familia, considerada el sistema nuclear de origen donde

se configura la socialización primaria de los individuos, no sólo no es como

idealmente se cree: el lugar de refugio ante la violencia exterior, sino es uno de los

principales escenarios donde ésta se ejerce y donde existe mayor impunidad para el

agresor.

2.1 La violencia a nivel mundial

La violencia de género representa una carga social, política y económica para todos

los países del mundo. Ésta es considerada como un problema de salud pública, debido

a la gran incidencia de mujeres golpeadas, cabe destacar que es dificil conocer la cifra
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exacta de éste delito, ya que al ser el agresor miembro de la familia es dificil que se

denuncie.

Uno de los acontecimientos mundiales que marca el inicio del discurso referente a

la condición femenina, es la Convención sobre la eliminación de todas las formas de

discriminación contra la mujer (CEDA W) realizada en 1979, la cual define

discriminación contra la mujer como "toda distinción, restricción o exclusión basada

en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el

reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil

sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las

libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en

cualquier otra esfera".

Sin embargo; fue hasta 1992 que el Comité para la eliminación de la

discriminación contra la mujer incluyó en su noción de discriminación la violencia

basada en el sexo, además en 1994 la Convención Interamericana para prevenir,

sancionar y erradicar la violencia contra la mujer, la define, como "cualquier acción o

conducta, basada en su género, que cause la muerte, daño o sufrimiento fisico, sexual

o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado", por otro lado,

obliga a los gobiernos a implementar y dar seguimiento a leyes y políticas para

sancionar la violencia contra las mujeres.

Dado lo anterior, resulta evidente la lenta introducción del tema de la violencia de

género al discurso público internacional, ya que es hasta la década de los 90's en que

se reconoce a la violencia de género como un problema que atenta contra los derechos

humanos y como una prioridad de salud pública reconocida por el Fondo de

Población de las Naciones Unidas.

Al ser la violencia familiar, una de las manifestaciones de la violencia de género,

ésta comparte características con las demás formas de violencia [68] sin embargo, hay

un elemento fundamental que la hace diferente y éste refiere al lazo emocional que

existe entre la víctima y el agresor.
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Un estudio realizado por Russell sobre 900 mujeres en San Francisco, California

de 18 años o más, a las que se les preguntó sobre experiencias de asalto sexual, se

encontró que 12% de las mujeres casadas dijeron haber vivido experiencias de

violencia conyugal, 2% reportaron haber sido forzadas a tener sexo oral o anal, 14%

. habían sido sexualmente atacadas por sus esposos.

Según Heise [41], el problema de salud que representa la violencia familiar es

comparable con el VIH, la tuberculosis, la sepsia puerperal, el cáncer y las

enfermedades cardiovasculares.

Según el Informe Mundial sobre Violencia y Salud de la Organización Mundial de

la Salud (OMS)3, maridos, ex cónyuges, novios y convivientes son responsables de la

mitad de las muertes violentas de mujeres en el mundo.

Este informe hecho público en Bruselas, en Octubre de 2002 , indica que en algunos

países el porcentaje de mujeres asesinadas por sus parejas o exparejas llega a 70%,

mientras que sólo el 5% de muertes de hombres se debe a ataques de sus parejas.

Las mismas estadísticas indican que a nivel mundial, el feminicidio es la sexta

causa de muerte de mujeres entre 15 y 49 años . Más de mil mujeres mueren

anualmente a manos de sus parejas y se calcula que asciende a 3 millones las mujeres

que sufren abusos fisicos por parte de sus parejas cada año .

En España, los cálculos oficiales no varían, cada año se cuentan entre 50 y 70 las

mujeres muertas a causa de la violencia doméstica. En Colombia, como consecuencia

del conflicto armado, cada dos días muere una mujer. En Costa Rica, en los últimos

dos años, más de 30 mujeres fueron asesinadas.

3 Estudio para la Defensa y los Derechos de la Mujer (DEMUS) . Desarrollado por José Bautista.
Actualizado al 22 de noviembre de 2004.
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En Paraguay, una mujer es asesinada cada diez dias. En Estados Unidos, en 1992,

se contaron 5 mil 373 casos de feminicidio, la mitad fueron perpetrados por esposos u

hombres con quienes las víctimas habían mantenido alguna relación.

En Puerto Rico, la coordinadora "Paz para la Mujer" informó que en el período

1990 a noviembre de 2002 , el número de casos de feminicidio fue de 287.

Una investigación realizada por Amnistía Internacional revela que en ciudad

Juárez, México, han sido asesinadas más de 300 mujeres en un período de diez años.

Estadísticas de Nueva Guinea muestran que a nivel nacional el 67% de mujeres

casadas han sido víctimas de violencia marital.

En Bolivia, el 17% de todas las mujeres de más de 20 años de edad había padecido

violencia fisica en los 12 meses anteriores a una encuesta realizada en el 2002 por la

Organización Mundial de la Salud (OMS) .

En Estados Unidos" , una mujer es asaltada por su compañero cada 15 segundos.

Más del 50% de las mujeres son golpeadas alguna vez en su vida y más de un tercio

son golpeadas repetidamente cada año.

La evidencia del porcentaje de violencia fisica en relaciones prematrimoniales es

del 20 al 35% y del 25 al 45% de las mujeres que fueron golpeadas estaban

embarazadas. Además, el 30% de las mujeres víctimas de homicidio murieron a mano

de sus esposos o novios .

El 95% de los reportes policíacos sobre violencia doméstica se refieren a hombres

que han golpeado a sus compañeras. Mientras que 9 de cada 10 mujeres asesinadas

murieron a manos de hombres, 4 de cada 5 asesinatos ocurren en el hogar.

4 Estas estadísti cas fueron tomadas del informe del Departamento de Justicia de EE.UU. con respecto
a la violencia doméstica.
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Estudios sobre mujeres abusadas arrojan que entre el 35 y el 40% de esas mujeres

trataron luego de suicidarse, así mismo, 1 de cada 4 hombres y 1 de cada 6 mujeres

considera que bajo ciertas condiciones el varón tiene derecho a golpear a su esposa.

Aproximadamente el 50% de las mujeres alcohólicas fueron abusadas.

Aunque casi el 30% de las mujeres víctimas de la violencia fueron asesinadas por

sus esposos, ex-esposos o novios, solo el 3% de los hombres fueron asesinados por sus

esposas, ex-esposas o novias.

El 26% de las violaciones y asaltos sexuales fueron cometidos por esposos, ex­

esposos, novios o ex-novios .

El 45% de todos los ataques violentos contra niñas fueron cometidos por hombres

que ellas conocían.

Por otro lado, anualmente 2 millones de niñas entre 5 y 15 años se ven forzadas al

comercio sexual 5
•

Aproximadamente 60 millones de mujeres, la mayoría en Asia, son

"desaparecidas": víctimas del infanticidio , aborto selectivo, desnutrición intencional o

falta de acceso a los servicios de salud6.

Más de 130 millones de niñas y mujeres, la mayoría en África, han sufrido la

mutilación genital" ,

Entre 20.000 Y 50.000 mujeres y niñas fueron violadas en Bosnia y Herzegovina

durante la guerra en los Balcanes8 y más de 15.000 mujeres y niñas fueron violadas en

Rwanda9
•

5 Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP), 2000.
6 FNUAP, 2000 .
7 Organización Mundial de la Salud (OMS), 1998.
B Proyecto Monee/UNl CEF 1996.
9 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 2000 .
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En el mundo, la violencia de género causa más muertes y salud deficiente que el

cáncer, lesiones por accidentes de tránsito y malaria, conjuntamente 10 entre las mujeres

de 15 a 44 años de edad .

En Canadá , el costo de la violencia doméstica alcanza los $1,6 mil millones por

año, incluyendo la atención médica y pérdidas en la productividad11.

En 9 países latinoamericanos, un violador que se casa con su víctima no va a la

cárcel 12
.

En África Subsahariana, el índice de las adolescentes con mayor probabilidad de

ser vrn positivo es cinco o seis veces mayor que entre los adolescentes de la misma

edad, dado que las niñas son infectadas en su mayoría por adultos mayores 13.

En América del Norte, una de cada seis mujeres ha sufrido un intento de violación,

el 22% de las mujeres eran menores de 12 años y 32% tenían entre 12 y 17 años en

momentos del crimen.

Estudios recientes sugieren que un tercio de las mujeres y niñas que viven en la

Unión Europea están sujetas a la violencia masculina .

Lo anterior son algunas de las cifras internacionales referentes a la violencia

familiar l4 y se estima que, aunque las cifras son bastante alarmantes, la incidencia es

mucho mayor; sin embargo al ser un "problema privado", resguardado tras las paredes

del hogar, minimizado y avalado por la sociedad, las denuncias son escasas y el

problema no es observado en su completa magnitud.

10 Banco Mundial ,1993.
11 Citado en Hayward , 2000.
12 Citado en Chiarotti, 2000.
13 UNICEF, 2000.
14 Estas estadísticas aparecen publicadas en "Apuntando al Fin; Estrategias del Fondo de UNIFEM*
para eliminar la violencia contra la mujer," escrito por Cheywa Spindel, Elisa Levy y Melissa Connor,
2000.
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Por otro lado, es importante señalar que existen avances a nivel mundial que han

permitido generar compromisos entre los países para crear leyes y programas con el

fin de erradicar la violencia familiar e incluso la Asamblea General de las Naciones

Unidas ha declarado el25 de noviembre como el Día Internacional para la Eliminación

de la Violencia en contra de las Mujeres, abriendo un espacio a la discusión pública

sobre una problemática internacional.

Uno de los avances sobresalientes es la Ley Integral contra la Violencia de Género

en España. El problema de violencia de género en ese país es alarmante, 93% de las

víctimas del maltrato son mujeres y 7% son hombres, cada cinco días una mujer

española es asesinada por su pareja o expareja.

La Ley Integral contra la Violencia de Género contiene medidas sociales,

judiciales, penales y laborales para frenar la agresión hacia las mujeres por parte de sus

parejas o exparejas, esta ley contempla desde la prevención de la violencia educando a

los niños bajo un esquema de equidad de género hasta la justificación de ausencia

laboral a consecuencia de la violencia familiar.

Se espera que esta ley ejemplifique la concretización de los compromisos

internacionales con respecto a la equidad de género y sobretodo la violencia familiar.

Cabe señalar que además del reconocimiento de la violencia familiar como un

problema internacional, la elaboración de leyes para sancionar la violencia y el diseño

de programas para prevenir la violencia, es necesario operacionalizar los acuerdos,

asignar presupuesto y realizar muchas acciones más, para que el tema de la violencia

familiar no se quede sólo a nivel teórico, sino que se refleje en cuestiones prácticas

que ayuden realmente a eliminarla .

2.2 La violencia en México

Desde el espacio de la historia de la violencia familiar, la que se ejerce contra las

mujeres tiene antecedentes importantes en los espacios materiales y legales . En los

años noventa la violencia contra las mujeres se constituyó en el centro de atención e
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interés de las organizaciones internacionales. Como consecuencia de ello se

sucedieron hechos de gran importancia internacional cuyas repercusiones han tenido

lugar a escala nacional.

En 1993, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la Declaración sobre

la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, la cual fue ratificada por México en

1995. En 1994, la Organización de los Estados Americanos (OEA) negoció la

Convención Interamericana para Prevenir, Castigar y Erradicar la Violencia contra la

Mujer, la cual fue ratificada por México en 1998.

En materia de violencia familiar en la legislación mexicana, se aceptó ya la

iniciativa que reforma, deroga y adiciona diversas disposiciones del Código Penal

vigente para el Distrito Federal en materia común y para toda la República en Materia

Federal, al Código de procedimientos penales para el Distrito Federal, al Código Civil

para el Distrito Federal y para toda la República en materia federal y al Código de

procedimientos civiles para el Distrito Federal desde 1996, pero todavía queda mucho

por hacer en otros campos.

La violencia contra las mujeres no respeta fronteras geográficas, culturales,

económicas, ni edades. Tiene lugar en el trabajo y en las calles pero su principal

manifestación es dentro del ámbito familiar. Ésta, es diferente de la naturaleza y

modalidades de la violencia contra los hombres; éstos tienden a ser víctimas más de un

extraño o de un conocido ocasional, mientras que las mujeres son víctimas más de un

familiar o de la pareja íntima.

La violencia que se ejerce en el ámbito doméstico es un abuso que refuerza las

jerarquías de género y edad. De ahí que también las mujeres pueden agredir y ser

violentas. Generalmente, la justificación de la violencia se deriva de las normas

sociales sobre el papel y los deberes apropiados del hombre y la mujer, o sea de las

normas referidas al g énero'".

15 Center for Health and Gender Equity. Para acabar con la violencia contra la mujer. Population
Report. Serie L, Número 11. Volumen XXVII, Número 4. Diciembre de 1999.
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Cabe destacar que si bien la situación de pobreza puede ser un factor para la

producción de violencia en la familia, datos de la primera encuesta realizada por la

Asociación Mexicana contra la Violencia hacia las Mujeres (COVAC) revelan que

ésta se encuentra también en las familias económicamente poderosas. Todo esto nos

conduce a pensar en las razones de los afectados para aceptar el maltrato, sus

posibilidades para terminar con él y las acciones necesarias por parte de los

profesionales en sociología, psicología, psiquiatría, derecho , educación, y las del

Estado, para prevenir y eliminar este gran problema social.

En los últimos años , México ha incorporado en sus políticas públicas el asunto de

la violencia familiar participando en las convenciones internacionales y estableciendo

compromisos de crear leyes y programas que atiendan esta problemática. En 1996 crea

la ley de asistencia a la violencia intrafamiliar, en 1999 crea el Programa Nacional

contra la Violencia Intrafamiliar (PRONA VI) y en 2000 publica la Norma Oficial

Mexicana NOM-190-SSA. "Prestación de servicios de salud. Criterios para la atención

de la violencia familiar", todos ellos con el fin de prevenir y atender la violenci a

familia.

Ya que el tema de la violencia familiar es un problema multidimensional, que

puede ser atendida por el sector salud, jurídico, social, el PRONAVI está representado

por las diferentes instancias gubernamentales que atienden a las víctimas, como son: la

Secretaría de Gobernación, la Procuraduría General de la República , el Sistema

Nac ional para el Desarrollo Integral de la Familia , la Secretaría de Relaciones

Exteriores, la Secretaria de Salud, la Secretaría de Educación Pública , Instituto

Nacional de Geografia, Estadística e Informática (INEGI), el Consejo Nacional de

población, el entonces Instituto Nacional de la Senectud y la entonces Comisión

Nacional de la Mujer.

El maltrato en la Ciudad de México ha llegado a ser la tercera causa de pérdida de

años de vida saludable en las mujeres. En este sentido según datos de la Encuesta

Nacional sobre Violencia Familiar, elaborada en 1999 por el INEGI, el caso más

extremo de agresión contra la mujer es el homicidio, que es una de las primeras 20

causas de muerte en el pais.
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Recientemente, en el año 2003 se realizó la Encuesta Nacional de la Dinámica de

las Relaciones en los Hogares (ENDIREH). Esta encuesta es hasta ahora, la primera y

única realizada en hogares a escala nacional para reunir información sobre la violencia

contra las mujeres por parte del esposo o compañero. Dicha encuesta fue realizada por

el INEOI y el Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) entre octubre y

noviembre del 2003. La ENDIREH, es también representativa para once entidades

federativas: Baja California, Chihuahua, Chiapas, Coahuila, Hidalgo, Michoacán,

Nuevo León, Quintana Roo, Sonora, Yucatán y Zacatecas.

Con esta encuesta se encontró que de 19471 972 mujeres encuestadas el 47% había

sufrido al menos un incidente de violencia, 56 de cada cien mujeres de 15 a 19 años de

edad, sufren algún tipo de violencia por parte de su esposo o compañero. Por otro lado,

se encontró que la diferencia entre los porcentajes de violencia doméstica entre

mujeres económicamente activas (49.6%) y aquellas que trabajan en el hogar (45.2 %)

no es considerable.

Asimismo, es importante mencionar que las muertes violentas son la quinta causa

de muerte en las mujeres. El 77.6% de los casos corresponde a accidentes, 11.9%

corresponde a homicidios, el 6% a suicidios y hay 4.5% que se ignora el dato.

Tabla l. Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los hogares (ENDIREH) 2003

Tipo de violencia Porcentaje de violencia con al menos un

incidente

Emocional 38.38

Física 9.31
L

I Sexual 7.84

I Económica 29.32
. .

En otro estudio , Heise reporta dos investigaciones en México para determinar la

prevalencia del abuso de la esposa por parte de su compañero íntimo, uno de ellos

realizado con 1 163 mujeres rurales y 427 urbanas del estado de Jalisco, encontrándose

que el 56.7% de las mujeres urbanas y el 44.2% rurales han experimentado alguna
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forma de violencia interpersonal y en más del 60% de los casos el agresor fue el

marido. En el otro estudio, llevado a cabo con 342 mujeres de quince años o más, de

bajos y medianos ingresos, de los barrios periurbanos de la Ciudad de México reveló

que el 33% de las mujeres habían vivido una relación violenta y el 6% habían sufrido

violación marital. De las mujeres que habían vivido alguna relación violenta el 66%

había sido fisica, 76% psicológica y 21% sexual.

Por último, un estudio reportado por Ramos [76] y colaboradores sobre

violencia sexual y problemas asociados a una muestra de 345 usuarias de un centro de

salud en la Ciudad de México, que vivían con su pareja el 23% reportaron que su

pareja les había exigido tener relaciones sexuales sin que ellas lo desearan y 14%

habían sido forzadas a tener relaciones sexuales contra su voluntad, 7% reportaron que

habían tenido relaciones sexuales anales contra su voluntad y otro tipo de actividades

sexuales; 24% mujeres reportaron haber sufrido alguna de estas formas de violencia en

la vida y 19% reportaron haberlas tenido en el último año.

Además en este reporte se menciona que las mujeres que sufren violencia sexual en

la pareja y fuera de ella y aquéllas que sólo la reportan en la pareja mostraron casos de

depresión e ideación suicida en porcentajes significativamente más elevados que en

aquellos grupos en que no existía violencia sexual o ésta no había sido generada por la

pareja. Así, este estudio confirma el realizado por Shields y Hanneke [93] en el que se

encontró que cuando una víctima experimenta violación conyugal, sus reacciones son

más graves.

Cabe señalar que aunque las cifra son alarmantes, éstas son inferiores a las reales y

que es importante fomentar una cultura de denuncia para poder contar con datos

confiables que permitan la creación de estrategias tanto de prevención como de

atención.
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3. En busca de una explicación

Aunque explicar desde una sola teoría el por qué de la violencia puede ser tentador,

llevarlo a cabo sería , además de arbitrario, bastante sesgado, por lo cuál preferimos

atender tanto al contexto como a las corrientes que dan cuenta de este fenómeno

retroalimentándose positivamente y enriqueciéndose una a otra. Siendo sustanciales y

sumamente importantes en cuanto al indeterminismo de cada uno de los seres

humanos como individuos, a la vez que sumamente predecibles como entes sociales.

Dado el nivel de complejidad de la conducta y las expresiones humanas, el análisis

histórico-evolutivo puede ayudar a entender y explicar la violencia en el plano

individual, dado que el ser humano es una construcción de la sociedad en la que vive.

Pensando en la Edad Moderna, y simplemente en la violencia sexual, la conquista

española en nuestro país trajo para el espacio femenino una cantidad de agresión

considerable, porque ellas fueron parte del botín de guerra y el mestizaje de los

primeros tiempos que fue producto de una gran violencia sexual. En el siglo XVI, las

mujeres se convirtieron en botín de guerra situación que se tradujo en violaciones,

concubinatos y matrimonios forzosos en el caso de las mujeres de la nobleza indígena.

En la Nueva España la mujer debía al cónyuge obediencia total a cambio de sostén

y "protección"; dentro de la familia, aunque la Iglesia católica señalaba obligaciones

iguales para la fidelidad mutua y las responsabilidades para con los hijos, en la

realidad no siempre sucedió así. Las mujeres eran consideradas fisicamente inferiores

y, para muchos derechos y responsabilidades mentalmente también. La supuesta

inferioridad generó un discurso sobre "la protección" que se tradujo en que para

efectos legales se les ubicó en una perpetua minoría de edad.

Los maridos controlaban la mayor parte de las transacciones económicas de sus

esposas, las mujeres casadas y las hijas solteras, y en general las mujeres no podían

dedicarse a actividades públicas si era el caso de existir presencia masculina. Los

padres eran los tutores de los hijos y las madres sólo podían hacerlo en caso de
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orfandad paterna yeso si el fallecido no había nombrado a otra persona para el caso, y

si la mujer no volvía a casarse [4]. Los discursos se orientaban a la exaltación de la

mujer hogareña, la sobriedad sexual, el recato como muestra de una vida honesta y la

mesura, como medio para conseguir marido (fin muy important e en la vida de las

mujeres) y para ser aceptada en la sociedad [92].

La honestidad femenina se calificaba con su conducta sexual y era censurable que

las mujeres salieran a la calle por las noches; durante el día el que las mujeres se

sentaran en la puerta de su casa o frecuentaran pulquerías era motivo de escándalo y

murmuraciones y para quienes mostraran estas conductas no había defensa en caso de

violación [29]. Muchas agresiones se justificaban con "la mala reputación de las

afectadas"; la virginidad era una especie de sello de valor y tenía precio, el matrimonio

o compensación monetaria, y una mujer no casada que no conservara su virginidad o

estuviera "corrupta" como se decía [24], no podía acusar de violación a nadie. Era mal

visto que una mujer tuviera iniciativa sexual y esto constituyó un argumento

masculino para toda clase de abusos .

Dentro de los hogares la violencia contra mujeres, niñas y niños era común, gran

cantidad de ellos eran golpeados por esposos y padres, y también existen documentos

de la época sobre una cantidad importante de incestos y uxoricidios impunes [57].

Muchas mujeres huían de sus casas debido al maltrato [57] pero eran perseguidas por

la justicia que las obligaba a retomar al matrimonio. Algunas lograban escapar y se

relacionaban con otros hombres a través de concubinato o de relaciones ocasionales,

pero corrían el riesgo de ser consideradas "adúlteras" y por ello sufrir castigo de cárcel

hasta ser perdonadas por el marido ofendido para regresar a cohabitar con él. El

discurso de la Iglesia asociaba el castigo fisico a la purificación y es posible que ello

haya sido interiorizado por algunos hombres y mujeres, ellos para ejercerlo y ellas

para soportarlo, pero más bien esta situación podría inscribirse en el discurso

masculino sobre poder y dominio.

Después de la lucha por la independencia los discursos que se construyeron durante

el siglo XIX presentaron una ambivalencia entre la creencia en un nuevo orden social

que requería de una familia disciplinada que constituyera la base de este nuevo orden.
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Los cambios sin embargo no fueron rápidos dada la precaria situación económica y

política en la que se encontraba el país y que impedía modificaciones en el sector

social. Silvia Arrom [4] señala que los discursos coloniales continuaron interiorizados

en las mentalidades y como el Derecho Español continuó vigente en gran medida, las

mujeres continuaron con sus derechos restringidos sobre la tutoría de los hijos, la

participación política y las transacciones legales, y a pesar de que algunos pensadores

plantearon la necesidad de cambios, las leyes españolas que favorecían la autoridad

masculina sobre las mujeres y menores continuaron vigentes hasta la promulgación del

Código Civil de 1870 [74].

En general los miembros de los distintos grupos que se sucedieron en el poder,

consideraban que las mujeres mexicanas gozaban de una mejor situación legal y

material que las europeas o estadounidenses ya que por ejemplo en los casos de

adulterio femenino, los maridos no gozaban aquí de impunidad absoluta para ejercer

castigo [83]. La autoridad de los maridos sobre las esposas continuó vigente durante

todo el siglo XIX , pero la del padre sobre los hijos se vio reducida por el interés del

liberalismo por la libertad individual. Los Estados afectos al federalismo en la prímera

mitad del siglo XIX redujeron la edad necesaria para la mayoría de edad a los veintiún

años y esta medida y la de liberar a las doncellas adultas de la Patria Potestad fueron

incluidas en el Código Civil de 1870. Las viudas mejoraron su situación al

otorgárseles la patria potestad sobre sus hijos menores, pero las mujeres casadas

continuaron bajo la autoridad del marido "en pro de la cohesión de la sociedad

conyugal" [2].

La realidad era que el maltrato para las mujeres continuaba y principalmente en el

hogar. Algunos autores como Femández de Lizardi lo denunciaron, pero mujeres de

todas las clases sociales sufrían violencia, que se traducía en golpes, gritos, amenazas

y violaciones. Silvia Arrom señala que el maltrato no se relacionaba con problemas

como alcoholismo o trabajo femenino, sino con la idea de que la autoridad del marido

debía extenderse hasta el castigo fisico de la esposa [4]. Algunas pensadores y juristas

como Ignacio Ramírez [63] censuraron el maltrato, pero por otro lado, la ideología

sobre el deber de la sumisión femenina y el sostenimiento del matrimonio permanecía

muy arraigada en las mentalidades colectivas. Para 1845 se incluyó a los golpeadores
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de mujeres en el mismo grupo que podían ser juzgados con los ebrios o jugadores pero

el problema fue que nunca se definió el nivel de maltrato punible [25].

Los discursos sobre el género manifestados en la opinión pública , en la educación

. y legislación, fueron producto -durante todo el siglo XIX y las primeras décadas del

XX- de una fusión entre las ideas coloniales y el pensamiento liberal que fue la base

para la construcción del moderno Estado Mexicano. La preocupación por la

consolidación del matrimonio y el sostenimiento de la familia como primer elemento

para el orden burgués fueron también fundamentales y determinantes para el soslayo

de la realidad de la violencia familiar. La construcción de nuevas actitudes acordes

con la moderna realidad de la época y el orden y progreso que los liberales triunfantes

pretendían era indispensable, y la educación constituyó uno de los medios más

importantes para imponer las ideas.

La familia se convirtió en el núcleo básico e indispensable para el proyecto del

liberalismo y el positivismo y a las mujeres se les asignó el papel de cohesionadoras

del núcleo familiar, socializadoras de los nuevos mexicanos y reproductoras de los

valores necesarios para el desarrollo capitalista [74]. Virtudes femeninas que se habían

exaltado para el desarrollo del capitalismo como la conformidad, la sobriedad, el orden

y la regularidad bajo la autoridad de un hombre fuerte fueron exaltadas all. El

pensamiento positivista participó directamente a través de los discursos en la

construcción de las identidades femeninas y masculinas destinando a las mujeres las

actividades de madres, esposas y educadoras dentro del hogar.

Los conceptos biologistas que acompañaban al positivismo plantearon espacios

de actividad y pasividad para hombres y mujeres . Se consideraba que las mujeres

tenían sólo capacidad para realizar actividades "propias de su sexo", dejando a los

varones los papeles activos; esto se difundió en Iglesias, discursos legales, prensa,

escuelas y para las mujeres de la élite, en manuales de urbanidad.

La abnegación y la sumisión se tornaron indispensables para ingresar al espacio de

"las buenas mujeres de familia" . Todo esto continuó estimulando la preeminencia de

lo masculino sobre lo femenino y sirviendo como justificación para el maltrato del
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varón sobre mujeres y menores dentro de la familia. Después, en el México

postrevolucionario las políticas sociales y económicas se transformaron pero no así los

discursos sobre el género; ínformacíones proporcionadas por los centros carcelarios y

por la prensa muestran sólo una parte de lo conocido sobre la violencia familiar ya

que mucho se desconoce porque gran parte de este problema permanece oculto, en el

silencio de las intimidades del núcleo familíar.

Desde este punto de vista, el proceso de socialización a través de la familia no sólo

se lleva a cabo por un proceso directo de discursos, recompensas y castigos, sino

también de una manera implícita, ya que los niños asimilan conductas, lenguaje y

opiniones de su contexto, aunque éstos sean contrarios a las exhortaciones explícitas

[24]. En este sentido la familia se convierte en la reproductora principal de ideología y

de la construcción del género con todas sus implicaciones, entre ellas las relaciones de

dominación.

Así, el espacio familiar es con frecuencia un lugar en dónde pueden encontrarse la

explotación de servicios y de sexo, y muchas veces de coerción, agresión, represión y

violencia [9]. La violencia intrafamiliar y el maltrato doméstico se inscriben sin duda

alguna en un problema de derechos humanos porque el maltrato doméstico los viola al

ejercer violencia emocional, fisica o sexual sobre los afectados, la cual muchas veces

llega a la extinción de las vidas. La violencia familiar reproduce la violencia que se

desarrolla en las sociedades y al mismo tiempo incide en las causas de ésta; es un

problema que compete a las sociedades en su conjunto.

Según información vertida por la Secretaría de Salud, la mujer en sus distintas

etapas de vida, siendo menor, adolescente, adulta y adulta mayor, así como en sus

funciones o roles sociales de hija, madre, esposa, abuela y trabajadora, ha sido blanco

de un sin número de agresiones que ponen en peligro su vida, integridad y salud.

De cada 10 casos de violencia familíar entre adultos, se calcula que ocho ocurren

en contra de mujeres, pero sólo entre ellO Y 15 % de tales agresiones son

denunciadas. No obstante la violencia, entre el 60 y 70 % de las mujeres agredidas

decide retomar con su victimario (según estadísticas a escala global), muchas veces
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debido al miedo, a su baja autoestima, su dependencia emocional y económica, la

sumisión, los sentimientos de culpa frente a la sociedad, la familia y los hijos.

El impacto en la salud fisica y emocional es verdaderamente alarmante, ya que

. cerca del 50% de mujeres con antecedentes de parto prematuro, y alrededor del 15%

de las mujeres con antecedentes de aborto, refieren violencia. También se sabe que los

productos de madres agredidas durante el embarazo tienen alta posibilidad de

presentar bajo peso al nacer, incluso siendo bebés de término, así como experimentar

riesgo neonatal de muerte cuatro veces mayor que el de productos con una gestación

libre de violencia.

Un elemento más a considerar para la dificultad que tienen las mujeres de denunciar

legalmente hechos de violencia familiar (en promedio se calcula que denuncian a su

agresor tras una década de soportar la violencia) es la burocracia y falta de sensibilidad

en las instancias judiciales para atender dichos delitos. Esto significa para la mujer,

asistir primero a un centro asesor a que le informen de sus derechos ; luego al

psicólogo; al juzgado a denunciar y a otro para promover el divorcio. Todos estos son

demasiados trámites que obstaculizan la denuncia y que provocan que la víctima

desista y finalmente regrese con el agresor.

Para trabajar con la violencia familiar es necesario entender que éste no es un

problema que atañe la vida privada de las personas, sino que es un problema social,

con transfondo político y económico, que tiende a remover las relaciones culturales

entre los géneros es decir entre hombres y mujeres; entre las mujeres y entre los

hombres.

De esta manera es que la historia individual se entreteje con la problemática social,

ya que desde la perspectiva de género vamos desarticulando los designios de la cultura

que han marcado el comportamiento de las mujeres dentro de una explicación

biológico-natural y por ello aparentemente incuestionable.

Buscando desnaturalizar las relaciones entre las personas y ubicarlas como

relaciones de poder definidas por un orden patriarcal, donde las mujeres por el sólo
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hecho de serlo tienen menos poder que los hombres . Éste supuesto orden natural , ha

sido la justificación para mantener a las mujeres en un estado de opresión y sumisión.

Así se identifica en la violencia familiar la expresión más radical y dramática de trato

desigual y opresivo que viven las mujeres de nuestra sociedad.

A manera de síntesis, se puede decir que la violencia es un problema con graves

implicaciones personales y sociales que ha cobrado importancia a nivel mundial en los

últimos años debido al alto número de víctimas . Es importante señalar que los

esfuerzos por erradicarla no han sido suficientes; sin embargo, todas las aportaciones

que se hagan con el objeto de contribuir a su explicación y tratamiento son de suma

importancia, razón por la cual se elaboró un instrumento para medir masculinidad y

violencia.
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Capítulo 2

Masculinidad

"Creía tener el corazón roto, pero el

pensar que yo era un hombre me dio agallas para dejarte ..

-Voluntario del 70 Regimiento a su mujer

En los últimos años, el análisis de la condición masculina ha ido adquiriendo un

estatuto propio como objeto de estudio de las ciencias sociales, motivado muy

posiblemente por la crítica feminista que cuestionó la equiparación entre hombre y

humanidad. Si bien nunca se dudó del estatus de los hombres como sujetos de

conocimiento, al separárseles de su connotación universalista para ser reducidos a la

de sujeto masculino, ha debido pensarse en estos a partir de sus condiciones

específicas igualmente susceptibles de ser conocidas.

Más específicamente, se podría señalar que este descentramiento de la posición de

los hombres ha tenido varias consecuencias en las ciencias sociales, entre las que

interesa apuntar dos . En primer lugar, desde hace ya varios años los estudios en

diferentes partes de la orbe formulan preguntas antes impensables sobre las
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subjetividades y las identidades masculinas, y sobre la manera en que se llega a ser

hombre . En segundo lugar, y ligado a lo anterior, emergen perspectivas de análisis que

parten de la premisa de la plasticidad humana . Ello significa que el panorama

explicativo deja de estar dominado por los enfoques que hacen de la virilidad una

esencia o una cuestión reducida a la biología. Aún mas, estas perspectivas esencialistas

ya no parten de que la virilidad sea un dato ya dado por el sentido común, por lo que

se han preocupado por desarrollar explicaciones más elaboradas.

Partiendo de estas consideraciones, el presente capítulo tiene como propósito

central precisar varios términos que a menudo se utilizan en la literatura sin plantear

previamente alguna definición operacional, abordar algunas perspectivas sobre la

construcción del género y mostrar algunas de las explicaciones que ciertos estudios

han brindado sobre la condición masculina y la génesis social de la masculinidad. Lo

cual implica a su vez dos cuestiones:

Primero, si los hombres se hacen ¿qué elementos contribuyen a explicar la manera

en que se construye la masculinidad? y segundo, si, por el contrario, no se hacen ¿qué

explica entonces su condición como hombres?

Para comenzar, es importante establecer algunas definiciones sobre lo que se quiere

decir cuando se habla de sexo, identidad sexual y rol de género, además de hacer

ciertas consideraciones sobre términos que aún se encuentran en debate . Para llevar a

cabo esta tarea aquí se expone una revisión de perspectivas principalmente de

orientación sociológica y antropológica, las cuales postulan la masculinidad como una

construcción social.

1. El Género

Los estudios sobre la masculinidad se sitúan en la línea sobre las mujeres y la

reflexión susc itada sobre el género . Entonces, más que un conjunto de definiciones,

interesa en este apartado hacer las precisiones entre distintos conceptos que muy a

menudo son utilizados con una connotación inadecuada o empleados como sinónimos.
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1.1 ¿Sexo o género?

Aún cuando los conceptos sexo y género han sido y siguen siendo ampliamente

discutidos, hay un acuerdo general en que éstos se encuentran altamente diferenciados.

Así, se habla de sexo cuando se hace referencia al conjunto de características fisicas ,

biológicas y corporales con las que nacen los hombres y las mujeres, es decir, se trata

de características heredadas e inmutables.

Por su parte, el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales y es

una construcción social que supone un conjunto de acuerdos tácitos o explícitos

elaborados por una comunidad determinada en un momento histórico determinado y

que incluye a los procesos de enseñanza-aprendizaje, definido así, no es más que una

variable de base sobre la que actúan las otras dimensiones generadoras de diferencias

(etnia, edad, nivel educativo, clase social, ingresos, condición rural o urbana, etc .) por

lo que los frenos y transformaciones en el ámbito de género influyen en las otras y

viceversa.

Como elemento constitutivo de las relaciones sociales, el género se expresa en

[19]:

• Símbolos culturales. Visualizan las representaciones sociales de ambos sexos,

• Conceptos formativos. Polarizan y reprimen comportamientos y tareas,

• Instituciones y políticas. Reproducen y valorizan la asignación de roles y

capacidades,

• Identidad subjetiva. Posiciona y determina el proyecto de vida de unos y otras.

Por lo anterior, se puede decir que los roles o papeles de género son

comportamientos aprendidos en una sociedad, comunidad o grupo social determinado,

que hacen que sus miembros perciban como masculinas o femeninas ciertas

actividades, tareas y responsabilidades, las jerarquicen y les asignen valor de manera

diferenciada.
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La constante asignación social de funciones y actividades a las mujeres y a los

hombres naturaliza sus roles. Esta naturalización de los atributos de género es lo que

lleva a sostener que existe una relación determinante entre el sexo de una persona y su

capacidad para realizar una tarea, argumentos utilizados por los esencialistas y los

funcionalistas para justificar la supremacía del "sexo fuerte".

De esta manera, aunque frecuentemente se confunda sexo y género, ambos

conceptos tienen significados bien distintos; el sexo es biológico y es un elemento

contextual más del desarrollo psicosexual del individuo, mientras que el género remite

a los rasgos y las funciones psicológicas y socioculturales que se le atribuyen a cada

sexo [22] y son, por lo tanto, adquiridos y modificables.

1.2 Construcción social del género

El discurso social que interpretamos tiene sus condiciones de existencia en las

circunstancias históricas de la modernidad, que constituye un momento histórico

donde las identidades masculinas y femeninas son de modalidad excluyente,

construidas en relación con una división sexual del trabajo fundada en la separación de

la vida social entre una esfera de lo público (producción) y otra esfera de lo privado

(reproducción), y la asignación de los varones a la primera y las mujeres a la segunda.

Esta modalidad económico-social y el tipo de subjetividades que en ella se construyen

tienen como correlato una relación entre actores cuyos trabajos diferenciados se

complementan para la subsistencia organizados en torno al modelo de la familia

nuclear [85] [44].

La modernidad se ha caracterizado por ser un ordenamiento dicotómico del mundo,

entendido como categoría que ubica los objetos en pares opuestos -sujeto/objeto,

varón/mujer, etc .-. En particular, la identidad de género se organiza en la línea de lo

mismo/lo diferente y pone al hombre como lo mismo; las diferencias se tratan como

ajenidades. La masculinidad aparece como el centro a partir del cual se constituyen los

bordes [85] [44]. Lo cual no sólo produce una modalidad de orden sino que también la

justifica.
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Si se concibe el concepto de género como el "conjunto de relaciones sociales que,

basadas en las característícas biológicas, regula, establece y reproduce las diferencías

entre hombres y mujeres, se trata de una construcción social, de un conjunto de

relaciones con intensidades específicas en tiempos y espacios diversos" [76]. Las

ideologías de género son entonces construcciones discursivas que surgen en

sociedades estructuradas con base en las relaciones asimétricas entre los sexos. Esta

asimetría consiste en designar diferenciaciones de modo tal que tareas y funciones

asignadas a hombres y mujeres, al igual que otros atributos como el prestigio y el

poder, no guardan la misma proporción o no son comparables [75] . De esta forma, el

género es la construcción social de la diferencia entre los sexos o el sexo socialmente

construido; por lo que las ideologías masculinas constítuyen su expresión en la

subjetividad de hombres y mujeres.

Se puede decir entonces que el género es un sistema de significados determinado

por la ideología dominante de una sociedad. Teresa de Lauretis l6 señala que el género ,

como la sexualidad, no es una propiedad de los cuerpos ni algo existente desde el

origen de los seres humanos, sino que es un conjunto de efectos producidos sobre los

cuerpos, los comportamientos y las relaciones sociales que como tal constituye la

representación de la relación entre hombres y mujeres construida socialmente; al

mismo tiempo que constituye una construcción sociocultural, es un aparato semiótico,

esto es, un sistema de representación que asigna significado a los individuos dentro de

la sociedad. Como se puede ver, la hipótesis que empleamos -de que los roles de

género son socialmente construidos- es la que da sentido a la elaboración de un

instrumento que mida concepciones de masculinidad y es también una idea

ampliamente aceptada entre los investigadores de las ciencias sociales [39].

Basados en esta construcción social, no todos los hombres tienen los mismos

rasgos masculinos. Las diferencias clave en los roles de género son variables por

demás importantes para el entendimiento y medición de la violencia.

Consecuentemente, un análisis sobre índices basado en la conducta violenta es

insuficiente e incompleto si no se toma en cuenta el despliegue, el significado y la

influencia del género en dichas conductas.

16 En Ramos [76].
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Así, se puede decir que existe una imagen de "lo masculino" que ha sido

transmitida de generación en generación y de la cual prevalecen concepciones de

educación que detentan el sexismo cultural de nuestra sociedad e impone roles y

patrones de manera estereotipada a ambos sexos, utilizando a la familia y la escuela

como espacios privilegiados para establecer estos modelos. En trabajos recientes, se ha

encontrado evidencia de que la masculinidad es un constructo importante para el

entendimiento del crimen y la violencia [58]. Dureza, dominancia y la disposición para

recurrir a la violencia con el fin de solucionar conflictos interpersonales son también

caracteristicas centrales de la identidad masculina [39][58].

Por lo anterior, es fácil discernir que desde muy temprana edad, en general, las

personas se sienten identificadas con uno de los dos sexos y esta identificación

genérica, que suele estar débilmente establecida en la pubertad, es un fenómeno

complejo con raíces sociales, pues se encuentra en relación con una amplia gama de

variables, como las características del individuo, pautas educacionales, grupos y clases

sociales en los que éste se desenvuelve, etc.

De acuerdo con Mabel Burin [16] Ydesde el psicoanálisis, se puede afirmar que la

identidad de género se adquiere en la intersubjetividad en los vínculos tempranos de

padres e hijos y que los valores que son introyectados al sujeto dentro de la familia son

base fundamental en la construcción de la subjetividad. La identificación de las niñas y

los niños con los padres y las relaciones de poder dejan huella en la subjetividad

femenina y masculina [16]. Al mismo tiempo que la familia tiene un papel

determinante en la construcción de los sujetos como tales, la perspectiva del género

actúa sobre las concepciones de la familia.

Entonces, cuando se usa el término género, se centra la atención en todas aquellas

cuestiones que tienen que ver con las condicionantes sociales, culturales y psicológicas

que dan lugar a los tratos, las normas y los estereotipos asociados al sexo de los

individuos. De esta manera , la identificación como hombre o mujer tiene un aspecto

dinámico que nos lleva a comportamos como creemos que debe de comportarse un

hombre o una mujer en las múltiples situaciones que se presentan en la vida. Como
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señalan Money y Ehrhardt "el dimorfismo de respuestas con base en la forma de los

genitales externos es uno de los aspectos más universales de interacción social

humana" [62] .

En nuestra sociedad, al igual que en otras muchas, ocurre un fenómeno que

aumenta considerablemente la importancia de la categorización hombre/mujer. Este

fenómeno consiste en que los niños y niñas no sólo aprenden una serie de definiciones

culturales de la masculinidad y la feminidad, que comprenden un amplio y diverso

conjunto de asoc iaciones ligadas al sexo (como anatomía, función reproductora,

división del trabajo y atributos de personalidad), sino que también aprenden,

asociándolos con el sexo, rasgos que están remotamente ligados a él [9].

Esta importancia de los roles de género queda patente en la importancia que ellos

tienen, tanto para la propia personalidad del individuo como para las relaciones

grupales y sociales del mismo . El autoconcepto, la autoe stima (a nivel individual), las

relaciones de pareja, la familia, los grupos de amigos (a nivel grupal) y las relaciones

social es, políticas y económicas están en gran medida influidas por dichos roles.

Artículos sobre los aspectos de salud del hombre publicados desde Mayo de 2000

hasta la fecha en el Journal of American College Health a15 y el esfuerzo que

recientemente se esta haciendo para entender cómo el rol de género masculino, o

masculinidad, interactúa con la fisiología masculina y los distintos desafios para el

cuidado de su salud, son otro ejemplo de la importancia que este tema representa en

materia de salud.

Considerar como "naturales" los roles y las capacidades es creer que son

inmutables. Reconocer y descubrir que estas características, supuestamente fijas e

inamovibles, son asignaciones culturales, es lo que permite transformarlas.

Desnaturalizar la percepción que se tiene del ser varón o mujer y reconocer que sus

roles y capacidades han sido socialmente adjudicados permite pensar de otro modo los

lugares que ambos pueden ocupar en la sociedad.
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Por todo lo anterior, para comprender en que consiste la relación hombre-mujer y

estudiarlo más allá de su singularidad en cada punto del tiempo, se necesita más que

un lenguaje cuidadoso, que este entre-dos que le da forma y estructura a las sociedades

humanas, libere su estatus de su connotación universalista y se admita, como axioma,

que es un producto sociocultural.

2. Masculinidad

El asunto de la masculinidad y su conexión con el comportamiento criminal en

hombres ha sido identificado tanto en discusiones pasadas como en las actuales. Uno

de los primeros intentos serios para establecer un correlato entre la masculinidad y el

crimen fue Parsons en 1964 [70]. Parsons propuso que los valores de lo masculino

eran internalizados durante la adolescencia, lo cual conduciría a que los varones

incurrieran en conductas de delincuencia más a menudo que las mujeres [84]. La teoría

de la oportunidad diferencial de Cloward y ühlin también es relevante en las

discusiones sobre masculinidad. Estos autores proponen que los jóvenes delincuentes

aprenden los comportamientos legítimos e ilegítimos de los hombres mayores. Tratos

típicamente masculinos tales como dureza y dominación, que se consideran necesarios

para obtener una buena reputación masculina, también son aprendidos a través del

contacto con dichos hombres.

En investigaciones más recientes, Miedzian [59] examina la socialización, la

presión de la pareja, los medios y las influencias de los militares que conducen a que la

violencia sea un comportamiento aceptable en hombres, incluso un rasgo deseable .

Tomando una ruta similar, en un análisis cualitativo de reportes de violencia,

Thompson [86] encontró que los hombres con mayores orientaciones de género "más

masculinas" tenían mayor probabilidad de estar involucrados en situaciones de

intercambio de violencia. Un reporte adicional que liga violencia y masculinidad

sostiene los mismos resultados incluyendo un análisis de los episodios de violencia

encontrados en video grabaciones u otros medios auditivos y visuales, así como en

eventos públicos de entretenimiento o deportes.
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Algo común a estas investigaciones es el uso del término masculinidad sin una

definición operacional que, aunque el acoplamiento entre la violencia y la

masculinidad se propone rutinariamente, rara vez se examina empíricamente, ya sea de

manera estadística o a través de instrumentos como es el caso de este trabajo.

Cabe señalar que recientemente se han hecho investigaciones sobre la masculinidad

refiriéndose a esta como el "síndrome del joven masculino" el cual se ha convertido en

un punto de partida común de los estudios sobre la juventud urbana debido a los

ideales de riesgo y competición basados en la necesidad de proyectar una imagen

masculina [67]. Inclusive se ha propuesto que participar en actividades de

pandillerismo acentúa rasgos masculinos tales como logro y agresividad, atributos

característicos de los comportamientos atrevidos asociados a la valentía.

Pero, ¿Por qué esta caracterización? Michael Roper y John Tosh escriben en

Manfull Assertions [80] " .. . la masculinidad tiene una historia y, en ella, se teje una

trama compleja en la cual el poder se cruza con una identidad masculina , a la vez

vívida e imag inada" lo cual invita a ver en la masculinidad, más que un conjunto de

atributos culturales, una condición y un estatus social. Con esta idea, en la presente

sección se tratan cuestiones fundamentales de lo masculino, así como sus

consecuencias en la construcción teórica del concepto.

2.1 Conceptualización de la masculinidad

Debido a que la finalidad de este trabajo nos refiere al género masculino, es

importante caracterizar la masculinidad para ir en busca de una definición que, al

menos parcialmente, unifique las caracterizaciones que de ésta se hacen.

La palabra masculinidad viene del latín masculinus, que significa: dotado de

órganos para fecundar, varonil , enérgico, es la calidad del sexo masculino o lo que es

exclusiv amente de él17
. Esta definic ión es poco clara y aún menos útil, ya que define a

17 Diccionario de la Lengua Española.
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la masculinidad como producto de cuestiones sexuales, entrando en polémica con el

carácter no biológico de la definición de género .

Por otro lado, en 1967, ElIiot Liebow publicó Tally's Corner: a study 01 Negro

Streetcorner Men a15. Un estudio anticipado sobre este tema que tendría que esperar

veinte años para ser considerado como un tema de relevancia mundial", planteó un

marco, como veremos, posee aún muchos déficit actuales en la investigación histórica

respecto de los hombres y la masculinidad.

Los "hombres como tales", y no ya como el Hombre, referente último e implícito,

es el objeto de los estudios sobre masculinidad. Y su constatación inicial: sabemos

muy pocas cosas sobre los hombres como ser sexuado ya que hasta entonces "el sexo"

(belIo o débil), eran las mujeres. Ver lo evidentemente invisible es lo que define el

enfoque inicial de los investigadores sobre este terna'",

Se puede decir que "los hombres tienen que vivir demostrando lo que no son", que,

"para hacer valer su identidad masculina, deben convencerse y convencer a los demás

de tres cosas : que no es una mujer, que no es un bebé y que no es un homosexual" [5].

Con este mismo tenor, en La Identidad Masculina [5], Badinter señala que, a

diferencia de la mujer que es, el hombre ha de hacerse. Es decir, la identidad

masculina se edifica a través del proceso de negación de lo femenino, por lo cual los

estudios sobre la masculinidad se sitúan en la linea de los estudios sobre las mujeres y

la reflexión suscitada sobre el género. En Los límites de la Masculinidad de Andrew

Tolson [87] se define la masculinidad como "una identidad genérica culturalmente

específica y socialmente funcional".

18 FLACSO, Chile . Un grupo denominado Red de Masculinidad, dirigido por Tod Sloan y Rubén
Reyes Jirón, han desarrollado investigaciones y eventos sobre el tema desde 1997 alrededor de la
desconstrucción de la masculinidad.
19 La expresión es de Harry Brod en Changing Men: New Directions in Research on Men and
Maculinity. Michael S. Kimmel ed., Newbury Park , California, Sage Publications, 1987.
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Por otro lado, en Chile , un grupo interdisciplinario de académicos y profesionales"

propusieron la siguiente definición de la masculinidad, la cual representa una síntesis

de varios trabajos psicológicos recientes sobre el tema: La masculinidad es lo que

cualquier persona hace para sentirse en control, en el centro, fuerte , importante, con

. el poder, arriba, es decir, "hombre", y para no sentirse controlado, en la periferia,

débil, sin importancia, sin poder, abajo, "mujer".

Si bien esta acepción es acertada en el contexto hegemónico, muestra también

aspectos negativos y describe la masculinidad tradicional que muy a menudo se utilíza

como sinónimo de machismo, pareciera que la masculinidad se reduce, en el concepto

propuesto, a una búsqueda de poder y nada más . La búsqueda de poder puede ser

motivo de cualquier persona, y no necesariamente una del sexo masculino. La

definición necesita un elemento que vincule más directamente esta estructura psíquica

a los hombres como hombres, a su experiencia, al cuerpo masculino, y a su conducta.

Además de ser muy negativa, esta definición sólo toca una manifestación temporal

de la masculinidad, una construcción particular de la personalidad en una época

determinada de la historia. Es decir, se reconoce que esta estructura capta algo de lo

que es la masculinidad hoy día, pero que ella no siempre ha sido ni tiene porque ser

así. La masculinidad debe tener algunos rasgos positivos. Aunque se puede proponer,

en defensa de la definición, que esto es exactamente el porque de apoyar una

desconstrucción o una trascendencia de la masculinidad.

Por lo anterior, se puede suponer que toda definición asume una bipolaridad ya que

es claro que no existen ejemplos puros de la masculinidad o la feminidad, ni siquiera a

nivel simbólico. Además, se podría argumentar que no existe una única estructura de

la masculinidad sino muchas masculinidades.

Una conceptualización interesante de la masculinidad es la que hace Huerta [43], la

que define como "un conjunto de prácticas sociales, culturales e históricas mediante

20 En una reunión en Nicaragua con el objetivo de reflexionar sobre la masculinidad contemporánea,
cuyas notas en especie de ensayo se pueden consultar en: www. Masculinidad y génerolMasculinidad
flacso.htm.
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las cuales, los hombres, en tiempos y espacios especificos son configurados y se

configuran genéricamente y a partir de los cuales se reconocen y son reconocidos

como hombres pertenecientes a contextos y realidades con diversidades culturales,

clasistas, étnicas, lingüistas, sexuales, laborales, territoriales, etcétera".

Con base en lo anterior y si es necesaria una definición, se propone entonces a la

masculinidad como una construcción social de los deberes, responsabilidades y

derechos del hombre, ya que es la sociedad, como creadora de conceptos, la que

establece las normas a seguir tanto por hombres como por mujeres.

Existe también un "sentirse" hombre, que es la forma en que éste se percibe, lo cual

rige sus acciones y marca sus diferencias. Sin embargo, como miembros de una

sociedad que regula nuestros comportamientos, es importante considerar las normas

que ella establece para definir la forma en que un hombre "debe" comportarse, sentirse

y vivirse .

Así, dentro de los estudíos de género se ha transitado desde la consideración de un

sujeto singular, "el hombre", hasta la construcción pluralista. También se puede hallar

en la literatura que otros elementos significativos de la estructura social, tales como la

clase, la edad, la pertenencia étnica, etc. van configurando masculinidades distintas, y

por tanto identidades distintas dentro del entramado social. Por tal motivo, es

importante reconocer que este instrumento responde a condiciones espacio-temporales,

es decir, su utilidad se da en el contexto de una población masculina específica, y que

es necesariamente limitado a esta en cuanto a su alcance, validez y confiabilidad.

2.2 Masculinidad hegemónica

Hoy, la violencia sigue invisible y sigue siendo también asociada a hechos

cruentos, al igual que su etiología es asociada a: problemas psiquiátricos, de

personalidad, alcohol, problemas económicos y sociales, y no se vincula a la

educación sexista de roles tradicionales asignados a hombres y mujeres.
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Asociar violencia con masculinidad en un instrumento resulta razonable si partimos

de que la diferencia entre los géneros conduce a la idea de un conjunto de relaciones

sociales y de poder sustentadas en la diferencia sexual que, al menos en el mundo

moderno, se han traducido en la preponderancia del dominio masculino. Así, sin caer

en generalidades sobre características definitivas en las identidades genéricas, pues

éstas, según Gutmann, pueden ser geográficas e históricas [38], es posible afirmar que

existió y existe violencia y múltiples poderes al interior de las familias situadas en el

marco de la masculinidad hegemónica.

Desde el Derecho contemporáneo, las diferencias se definen como los rasgos que

distinguen e individualizan a las personas y deben ser tuteladas por derechos

fundamentales, pero la igualdad, al ser un privilegio normativo, puede resultar

inefectiva en su dimensión formal a causa de las discriminaciones sociales [29]. La

valorización de la diferencia sexual se funde en el principio de la igualdad en el

sentido de otorgar igual valor a las diferencias por ser rasgos constitutivos de las

identidades de las personas; éstas deben de ser aseguradas por el carácter universal de

los derechos fundamentales porque el derecho a la igualdad va unido al derecho de la

identidad diferente .

Cabe señalar que en lo que respecta a la violencia familiar, en la legislación

mexicana se aceptó ya la iniciativa que reforma, deroga y adiciona diversas

disposiciones del Código Penal vigente para el Distrito Federal en materia común y

para toda la República en Materia Federal, al Código de procedimientos penales para

el Distrito Federal , al Código Civil para el Distrito Federal y para toda la República en

materia federal y al Código de procedimientos civiles para el Distrito Federal desde

1996, pero todavía queda mucho por hacer en otros campos. Para el logro de la

supervivencia humana, en este nuevo siglo que empieza es necesaria la lucha contra la

destrucción, y dentro de ésta, contra las discriminaciones y violencia; la diferencia

sexual debe ser protegida por garantías sexuadas que deben partir de las

discriminaciones y violaciones derivadas de las diferencias.

De acuerdo con Matthew Gutmann [38] es importante evitar la confusión entre las

impresiones de identidad de género y las realidades de opresión de género , así como
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considerar que las tradiciones y herencias no son inmutables y que estas plantean

nuevas interrogante a las que cada generación debe enfrentarse.

Otra perspectiva que interesa abordar en este capítulo, es heredera del desarrollo de

la categoría de género que fuera planteada por las feministas anglosajonas de finales

de los años sesenta y comíenzos de los setenta.

Según esta línea de pensamiento de los estudios sobre masculinidad, la imaginería

de la virilidad - y por lo tanto la feminidad- es construida sobre los cuerpos a partir de

un hecho arbitrario: la genitalidad y la reproducción u otros factores de la "naturaleza

humana". Este imaginario es interiorizado por los hombres, quienes a su vez participan

reproduciéndolo y recreándolo de manera más o menos activa, con márgenes de

maniobra ciertamente estrechos. Es decir, y a grandes rasgos, la identidad masculina

encuentra su origen a los procesos de socialización e interiorización de las nociones de

género, mismas que se fundamentan en la producción simbólica a partir de las

diferencias anatómico-biológicas corporales.

Las ideologías de género se articulan bajo un modelo. Entendiendo el paradigma

domínante de masculinidad como un modelo, esto es, en el doble sentido de

representación simbólica de la realidad -así se concibe la masculinidad- y norma -así

se orienta la conducta de un hombre. La masculinídad hegemónica constituye un saber

ídeológico que orienta, motiva e interpela a los individuos concretos constituyéndolos

en sujetos, a la espera de una respuesta "sujetada" a la norma [1]. Al mismo tiempo, la

existencia de un modelo dominante supone la posibílidad de subjetividades masculinas

que se relacionan en forma diversa con el paradigma, acatando, negando o

pervirtiendo su mandato de acuerdo al contexto en que se encuentren [82].

A pesar de que la modernidad es una modalidad de orden social que construye sus

sentidos de vida sobre la base de modelos excluyentes, posee ciertos rasgos internos

que presionan por la transformación de las subjetividades, particularmente su carácter

reflexivo. Al decir de Giddens [32], el orden institucional de la modernidad destaca

por su dinamismo, el grado en que desestima los usos y costumbres tradicionales y su

impacto general. Lejos de constituir meras transformaciones externas, la modernidad
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altera en profundidad la vida cotidiana así como los aspectos más personales de

nuestra experiencia y, por ende, el perfil de nuestras subjetividades.

Al mismo tiempo, la jerarquía como forma de ordenar las diferencias que es propia

de la racionalidad tradicional, viene a ser cuestionada por los principios modernos de

igualdad y libertad. La coexistencia de valores tradicionales y modernos constituye

una realidad cotidiana en las sociedades latinoamericanas [31]. Lo que se quiere

expresar es que bajo las condiciones contradictorias de la modernidad latinoamericana,

el poder se reproduce bajo modalidades complejas que no son unidireccionales y, más

bien, constituyen sentidos en pugna.

Por lo general, las sociedades exigen a sus varones pasar por pruebas para

demostrar su masculinidad, la cual aparece como una cualidad muy deseada y, a la

vez, dificilmente alcanzable. Así, la condición masculina se encuentra constantemente

en duda, por lo que necesita su confirmación social y personal. Si los hombres, tan

universalmente, deben probar su masculinidad, es precisamente porque ésta no está

determinada por la naturaleza. Por esta razón, las sociedades establecen pautas,

rituales, pruebas, sistemas de premios y castigos que incentivan la conducta agresiva y

activa, inhibiendo los comportamientos pasivos [17].

Socializarse como varón bajo el modelo tradicional es un proceso dificil que por lo

mismo, requiere un beneficio simbólico y material. Ese beneficio consiste en la

posibilidad de ejercer algún poder [46] por lo que el modelo masculino se puede

concebir como un poder que consuela y daña al mismo tiempo, no obstante, este

premio posee un carácter ambiguo ya que a lo largo de su socialización cultural, el

varón internaliza un rasgo básico de su condición: la construcción social del varón va

ligada a la noción de importancia, esto es, el principal mandato cultural del varón es

ser importante. Este modelo-imagen cumple dos funciones contradictorias entre los

varones:
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i) proveer un refugio, en .la medida que el orgullo corporativo masculino y las

prerrogativas que establece hacen vivible la existencia y, al mismo tiempo,

ii) impugnar y angustiar, en virtud que la grandeza del Modelo-Imagen

masculino no logra ser alcanzada por ningún sujeto.

A partir de lo anterior, el modelo hegemónico masculino, resumido en la consigna

básica "Ser varón es ser importante", puede ser leído también de dos formas:

i) Ya soy importante. Aquí, el sujeto se lee a sí mismo como afortunado de

haber nacido del lado adecuado, evocando las posibilidades y privilegios

que se le reservan.

ii) Debo ser importante. Esto es, el varón asume que debe actualizar

permanentemente su derecho a ocupar un lugar en el universo masculino

[52].

De hecho, las dos lecturas de la norma "producen sujetos", en la medida que, en el

primer caso , conllevan la valoración de los derechos que se desprenden de la

condición y en el segundo, recuerdan los deberes sociales que le acompañan. En

definitiva, bajo las condiciones de modernidad el modelo hegemónico masculino se

expresa como una dialéctica entre el privilegio y la impugnación que alimenta la

reproducción compleja del poder en el sistema de sexo-género.

Partiendo de esta línea de pensamiento, Joseph- Vincent Marqués [52] plantearía

que el proceso de socialización -que tiene lugar luego de la constatación de la

anatomía-, jugaría un papel básico en la instauración de la masculinidad en los

individuos particulares. Con la socialización "se trata de fomentarle [a los hombres]

unos comportamientos, de reprimirle otros y de transmitirles ciertas convicciones de lo

que significa ser varón" . Pero más aún, el "núcleo de la construcción social del

varón" radicaría en que durante tal proceso de socialización los hombres son

señalados como importantes:

"Ser varón en la sociedad patriarcal, es ser importante. Este atributo se

presenta con un doble sentido: por una parte, muy evidente, ser varón es ser
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importante porque las mujeres no lo son; en otro aspecto, ser varón es ser

muy importante porque comunica con lo importante, ya que todo lo

importante es definido como masculino."

En este planteamiento la socialización brinda un modelo que debe ser seguido por

los sujetos a partir de un proceso simultáneo que procura homologar y diferenciar. El

mecanismo de homologación opera cuando se busca reducir las diferencias personales

potenciales entre los individuos varones, a los cuales se trata de uniformar en un único

modelo masculino. Se busca abrir las diferencias cuando se contrapone a los varones

con respecto de las mujeres, las cuales, a su vez sufren un proceso análogo.

En el caso de los varones, Marqués [52] sostiene que éstos son encarados con un

Modelo-Imagen de sí mismo que cumpliría dos funciones contradictorias: la de

refugio, por una parte, y la de impugnación y angustia, por otra . La primera función

serviría a manera de "consuelo", para aquellos hombres ubicados en una jerarquía

inferior en la escala intra-genérica, es decir, aquella marcada por las relaciones

hombre -hombre . El consuelo radicaría en que, siendo imposible para todos poder

ubicarse en las categorías de jefatura, para la cual todo hombre habría sido criado, al

menos a todos cubre el beneficio del "orgullo corporativo masculino", marcado por el

hecho de que ser varón es ser importante. Como señala Marqués, este orgullo estaría

basado en el consuelo de que "prestigiosos o importantes personajes resultan ser sus

colegas o congéneres. Dios Padre, Jesucristo, el Papa , Alejandro Magno ..." y una

interminable lista, "son socios del mismo club al que pertenece el varón" .

Sin embargo la segunda función, esto es, la impugnación y la angustia, se producen

al analizar el saldo que deja la comparación del varón promedio con tales figuras . Así,

la gran mayoría resulta ser "muy poca cosa", y la tal constatación puede suponer una

impugnación de los varones mismos.

De esa suerte, mientras que la primera parte de este modelo patriarcal es altamente

tranquilizadora puesto que "ser varón es ya ser importante, de modo que quien es

varón es importante por ese solo hecho", la segunda parte conlleva a la vez una

obligación y una posibilidad de ser impugnado dentro del colectivo: "ser varón obliga
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a ser importante, de modo que quien es varón sólo si consigue ser importante llega a

ser propia o plenamente varón" .

Así, el mensaje que da origen a la masculinidad es profundamente dual. La

virilidad aparece más endeble y precaria que sólida, así como condenada al inacabable

juego validación-impugnación. Siguiendo la lógica argumentativa de Marqués,

encerrándolos en esta dualidad, la sociedad patriarcal sienta las bases para convertir a

los hombres en sus "socios útiles". En esta aseveración asoma, nuevamente, la

masculinidad como componente funcional de la sociedad. Sólo que en este caso la

sociedad patriarcal aparece como un sujeto con racionalidad propia, y el fin no es la

sobrevivencia del conjunto sino la dominación en la que los hombres son accionistas.

Michael Kaufman [46] también ha partido de la idea de la interiorización del

género y de la complicidad masculina, aunque otorgando un mayor peso a la categoría

del poder así como a los hombres como agentes del proceso. Para este autor:

" ...10 clave del concepto de género [en el marco del cual se debe entender la

masculinidad] radica en que éste describe las verdaderas relaciones de

poder entre hombres y mujeres y la interiorización de tales relaciones"

Además, Kaufman plantea un concepto más dinámico de la construcción de la

masculinidad en la que los hombres no son meros entes pasivos de los procesos

socializadores. En efecto , si bien estos procesos aparecen teniendo un papel

fuertemente condicionante, lo cierto es que en esta perspectiva los sujetos participan

en la "adaptación" y "fortalecimiento" de las instituciones patriarcales, así como en su

recreación. La interiorización de las relaciones de género es clave en la construcción

de nuestra identidad; asimismo, nuestros comportamientos favorecen el

fortalecimiento y adaptación de las instituciones y estructuras sociales . Para explicitar

este proceso, Kaufman [46] ha propuesto el concepto de gender work (trabajo de

género) de una sociedad y se expresa como un proceso activo y permanente de

creación y recreación del género, con tareas particulares en momentos particulares de

nuestras vidas y que permite responder a relaciones cambiantes de poder de género, en

las palabras del propio Kauffman:
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"La interiorización de las relaciones de género es un elemento de la

construcción de nuestras personalidades, es decir, la elaboración individual

del género, y nuestros propios comportamientos contribuyen a fortalecer y

adaptar las instituciones y estructuras sociales de tal manera que, consciente

o inconscientemente, ayudamos a preservar los sistemas patriarcales. Estos

procesos, considerados en su totalidad, constituye lo que yo llamo trabajo

de género de una sociedad"

El proceso de construcción del género, y por lo tanto de las masculinidades, no

podría ser una cuestión estática, algo en lo cual nos convertimos, pues existiría "un

proceso activo" que lo crea y lo recrea de manera más o menos permanente de acuerdo

a las relaciones cambiantes del poder de género y a las interacciones permanentes "con

las estructuras del mundo que nos rodea"

Desde este punto de vista, al igual que en los otros expuestos anteriormente, la

masculinidad se construye y cambia: desde una cultura a otra; en una misma cultura a

través del tiempo; durante el curso de la vida de cualquier hombre individualmente y

entre diferentes grupos de hombres según su clase, raza, grupo étnico y preferencia

sexual [48].

Una última propuesta que interesa destacar en la línea de explicaciones es la de

Pierre Bourdieu a13, quien parte de la crítica a las visiones parciales que tienden a

explicar las relaciones de género privilegiando o lo simbólico o las condiciones

materiales de vida.

Para la superación de estas visiones parciales, Bourdieu propone la conveniencia de

"un análisis materialista de la economía de los bienes simbólicos". Esta tarea se

emprende en su libro La dominación masculina, con su "análisis etnográfico de las

estructuras objetivas y de las formas cognitivas.. .".

Su planteamiento se aproxima significativamente a la forma en que son construidos

socialmente los sexos a partir de la interacción entre "estructuras objetivas" y "formas

cognitivas". Una de las claves de este planteamiento es que la división entre los sexos

reside en la concordancia de aquello que pertenece al mundo de las cosas -es decir, "la
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conformación del ser"- y la forma de conocer. En la experiencia humana esto estaría

en la base de la naturalización de la sociedad androcéntrica, y por lo tanto de la

dominación masculina. A este respecto, Bourdieu menciona que "la división entre los

sexos parece estar en el orden de las cosas, como se dice a veces para referirse a lo

que es normal y natural, hasta el punto de ser inevitable: se presenta a un tiempo, en su

estado objetivo, tanto en las cosas (en la casa por ejemplo, con todas sus partes

sexuadas), como en el mundo social y, en estado incorporado, en los cuerpos y en los

hábitos de sus agentes, que funcionan como sistemas de esquemas de percepciones,

tanto de pensamiento como de acción" aB.

Así, el orden social, funciona "como una inmensa maquinaria simbólica" que

construye una realidad sexuada al depositar unos "principios de visión y de división

sexuantes" sobre los cuerpos . En las diferencias biológicas, y particularmente en las

diferencias anatómicas entre los órganos sexuales de los cuerpos masculino y

femenino, aparecería la "justificación natural de la diferencia socialmente establecida

entre los sexos, y en especial de la división sexual del trabajo"

Es decir, y con clara distancia de los enfoques materialistas de corte funcionalistas,

no son las necesidades de la reproducción social-o problemas básicos de subsistencia,

parafraseando a Gilmore [33], las que determinarían la organización simbólica de la

división sexual del trabajo y, progresivamente, de todo el orden natural y social:

" ... más bien es una construcción arbitraria de lo biológico, y en especial del

cuerpo, masculino y femenino, de sus costumbres y de sus funciones, en

particular de la reproducción biológica, que proporciona un fundamento

aparentemente natural a la visión androcéntrica de la división de la

actividad sexual y de la división sexual del trabajo y, a partir de ahí, de todo

el cosmos"

Así, las relaciones de dominación, al ser inscritas en la naturaleza biológica, es

decir, al ser deshistorizadas, arrancadas de las condiciones sociales que las producen,

adquieren legitimidad en tanto son presentadas como "neutras". Se trata de una

construcción social naturalizada que adquiere una forma de causalidad circular gracias

a que" ...el principio de visión social constituye la diferencia anatómica y que esta
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diferencia social construida se convierte en el fundamento y en el garante de la

apariencia natural de la visión social que la apoya"

Entonces es posible señalar que es en la naturalización de lo social -que sirve para

erigir principios de visión para la construcción sexualizada de lo anatómico-biológico-,

en donde habría que buscar al menos parte de las bases sobre las cuáles se edifica

socialmente la masculinidad -y por supuesto la feminidad- en sociedades donde se

detenta el androcentrismo.

Bourdieu, por otra parte, brinda una clara salida al círculo de la dominación

masculina planteado por Gilmore a través de su visión funcionalista. En este último

planteamiento se desprende que por funcional a la sociedad, la masculinidad

dominante es necesaria para resolver los problemas básicos de la reproducción del

todo social de la mayoría de las sociedades conocidas (protección contra las amenazas

externas al grupo, perpetuación de la especie y procura de condiciones materiales de

subsistencia). Ello haría ineludible la dominación masculina. En Bourdieu a13, por el

contrario, lejos de ser ineludible, la forma en que es construida la masculinidad resulta

cont ingente, arbitraria, y por tanto modificable.

Parte sustancial de la distancia entre ambos enfoques es el estatus diferencial que es

otorgado al cuerpo dentro de la lógica de análisis . Para Gilmore, las sociedades tienden

a establecer una segmentación sexual del trabajo a partir de lo anatómico como dato

natural y no como una construcción sexuada de la realidad a partir de principios

sociales de visión. En efecto, según Gilmore [33], para las tareas de la economía y el

renacer "Por razones anatómicas u otras en la mayoría de las sociedades las mujeres se

responsabilizan de la reproducción y los varones de la producción..."

Es precisamente entre esas "otras" razones, que el planteamiento que Gilmore no

explica, donde el análisis de Bourdieu se sitúa un paso adelante. No obstante,

pareciera que todavía podríamos preguntamos respecto de la fuerza explicativa de la

contingencia o, en palabras de Bourdieu a13, de la arbitrariedad, como punto de

part ida determinante de la conformación de las relaciones de género y de los principios

de visión.
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En otras palabras, se trata de un análisis tanto intra como inter-genérico que tome

en cuenta la articulación de la masculinidad respecto de cada contexto histórico. El

análisis ligado a tales contextos es, quizá, el reto más interesante para un más

adecuado entendimiento de la manera en que se gesta la masculinidad o mejor dicho :

las masculinidades. Ya que de la misma manera en que existen diferentes sociedades,

existen también diferentes masculinidades. A pesar de ello es posible identificar una

masculinidad hegemónica, que se impone como molde rígido a la subjetividad de

hombres y mujeres . Este modelo integra la constitución de la identidad masculina y

regula las relaciones genéricas. La hegemonía supone un tipo de relación con sujetos

en situación de dominación y de subordinación. La definición de masculinidad

hegemónica representa una posición de poder con respecto a grupos minoritarios que

de hecho, o simbólicamente, carecen de ese poder: como las mujeres, los

homosexuales o las minorías étnicas [65].

La socialización tradicional de los varones en el seno de la familia juega un papel

central en la reproducción del poder masculino, empezando con la necesidad que

siente el niño de separarse de la madre para sentirse "hombre". La identidad

masculina, como ya se mencionó, se construye por oposición, por un proceso de

diferenciación de lo femenino , es decir la masculinidad se da como una reacción más

que como el resultado de un proceso de identificación [21], por lo que se puede decir

que lo masculino es también la exclusión de rasgos femeninos.

Por lo tanto, este tipo de masculinidad designa un sistema de dominación que

señala a un oprimido, las mujeres, y un opresor, los varones y lo hace habitualmente

bajo la forma de designar un sujeto humano pleno, el varón, y un objeto, sujeto menor

complementario, la mujer. El género,. al ser impuesto por la sociedad, resulta ser un

armazón rígido al cual deben sujetarse los comportamientos y los afectos de cada

individuo, aun en contra su bienestar. De lo cual procede que los dos colectivos (los

hombres y las mujeres) pueden resultar perjudicados en tanto obligados a desarrollar o

simular unos aspectos de su personalidad y a mutilar u ocultar otros [52].

El género tiene un carácter relacional: la existencia de una masculinidad

hegemónica interactúa con una feminidad también confirmada socialmente, siendo la
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desigualdad en esta relación uno de los rasgos más enfáticos. La persistencia de dicha

desigualdad de género se debe, entre otras razones, a las ventajas que las mujeres

pueden tener dentro del llamado "sexismo benevolente", el cual consiste en reconocer

que, para el perpetrador, algunas formas de sexismo son benevolentes, caracterizando

a las mujeres como criaturas puras a quienes se debe proteger, apoyar y adorar, y a las

que hay que amar si es necesario para hacer a un hombre completo [34].

Los rasgos favorables atribuidos a las mujeres (protectoras, atentas y cálidas) las

preparan para los roles domésticos y refuerzan su estatus más bajo, en una posición

subordinada. En el caso de los hombres, el sexismo benevolente les permite mantener

una autoimagen positiva como los protectores y proveedores que desean sacrificar sus

propias necesidades para cuidar a las mujeres en su vida.

Por otra parte, Núñez [65] menciona que las disposiciones valoradas socialmente

como definidoras de lo "masculino" se expresan como :

l . Organización deseante en el cuerpo: una territorialización de la libido que se

expresa en determinadas zonas erógenas (sobre todo genitales) y una relación

particular de alineación con respecto al cuerpo;

2. Una subjetividad de férreas fronteras con problemas para intimar con los demás

y desconocedora de su propia dinámica emotiva. En cuanto privilegia el control y

supresión de las emociones, salvo la agresión y la racionalidad, la subjetividad

masculina hegemónica suele caracterizarse por un desconocimiento de las propias

emociones y un miedo a abrirse , a mostrarse vulnerable, acción imprescindible para

intimar, pues los individuos que han interiorizado estas exigencias sienten que "corren

el riesgo" de no ser "masculinos";

3. Una serie de conductas eróticas caracterizadas por dificultad para entregarse,

ansiedad a la relación afectiva y erótica en sentido estricto, incapacidad para atender

las necesidades eróticas y emocionales de otras personas, entre otras características.
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Esta es la imagen de lo que la sociedad comúnmente califica de "masculino", sin

embargo no es posible que la totalidad de la población pueda restringirse a ella. Es

más, cuando el concepto que cada hombre tiene de sí no concuerda con el de la

sociedad, el hombre siente angustia y se percibe amenazado.

Brooks al5 afirma que algunos desordenes mentales son particularmente sensibles

al género. Las razones enunciadas son que a) las normas de género son inconsistentes

y contradictorias, b) una alta proporción de esos roles son violados frecuentemente; e)

la condena social y las consecuencias psicológicas estresantes comúnmente siguen a

las violaciones del rol ; y d) muchas características y conductas prescritas por las

normas de género son psicológicamente disfuncionales.

Los hombres, en su esfuerzo para ser fieles a los dictados más poderosos del rol

masculino, deben sujetarse a un amplio rango de disfunciones emocionales,

psicológicas y conductuales; y aún cuando lo hagan bien, su óptima salud mental está

frecuentemente comprometida por muchas de las problemáticas demandas de la rígida

socialización masculina. En el peor de los casos esas demandas contribuyen a las

conductas del/ado oscuro de /a masculinidad a15, las cuales consisten en un amplio

rango de patrones interpersonales y conductas que son profundamente dañinas a la

sociedad y a los mismos hombres. Algunos de estos comportamientos son : violencia,

violación y asalto sexual, excesos sexuales, abuso del alcohol y drogas, depresión,

suicidio, conductas de riesgo, abuso , olvido de necesidades personales y problemas de

paternidad.

Lo masculino, es entonces, internalizado en muchos hombres implicando una

concepción de sí ajena a las manifestaciones afectivas mínimas y sobrevalorando las

respuestas agresivas en cualquier aspecto de la vida, incluyendo la actividad sexual.

Fernández [[27]] argumenta que es debido a cambios filogenéticos que los hombres

suelen ser más agresivos sexualmente hablando: los rituales previos a la cópula son

innecesarios; no es necesario inhibir la agresividad porque someten a la hembra a la

fuerza; ni inhiben el miedo porque persiguen y acorralan; no necesitan acariciar

porque efectúan el coito compulsivamente con la voluntad, o sin ella , de la hembra, y

que a partir de estos cambios, la estructura social redujo la agresividad entr e grupos,
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pero se mantuvieron prácticas agresivas como la violación de mujeres de clases

inferiores, en la prostitución o incluso en el matrimonio.

Además el hombre mantiene una estereotipia rígida de técnicas centradas en los

. genitales o en el coito, deserotizando el resto de su cuerpo, convertido en un callo útil

para el esfuerzo, el sacrificio o la dureza que le exigen los valores de su género

masculino. El hombre sigue practicando un comportamiento sexual animal, ramplón,

simple o estereotipado, escaso de matices emocionales, poco creativo o rutinario. La

pulsión copulatoria irracional o primitiva le lleva a darle más importancia a la cantidad

de coitos o de mujeres que a la creatividad artística de la relación en sí misma.

Finalmente, Femández [[27]] dice que la identidad masculina se constituye a partir

de sus genitales, con lo cual puede entenderse que es la biología la principal definidora

de dicha identidad. Sin embargo, al señalar de tal forma el origen de la identidad de

género masculino, le resta importancia a los procesos sociales y de aprendizaje que

contribuyen a la adquisic ión ontogenética de un rol de género. A su vez, Heise [41]

señala que hay culturas donde la agresión hacia la mujer es casi inexistente, como

reflejo de la existencia de roles de género menos coercitivos, por lo que no podría

afirmarse que la biología determina de forma unívoca que los hombres posean un

comportamiento más primitivo o menos evoluc ionado que el de las mujeres, sino que

es la cultura la que influye más decisivamente en la conformación de la ídentidad de

género de un sujeto en particular.

2.3 Adquísición del rol de género masculino

Una explicación de las diferencias de género radica en el aprendizaje. Burin [16]

sostiene que la organizac ión parental asimétrica produce y reproduce subjetividades

femeninas y masculinas diferenciadas y desiguales. Mientras que las niñas pueden

identificarse más directa e inmediatamente con sus madres, a los niños no les sucede lo

mismo con sus padres. La ausencia del padre en la estructura familiar habitual no

significa que los niños no aprendan la masculinidad ni los roles masculinos , pero el

tipo de identificación es diferente.
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Los niños desarrollan una "identificación posicional" con aspectos del rol

masculino. Según esta descripción, las niñas se identifican con ser madres, y los

niños, con la posición o el lugar del padre . La "identificación posicional" consiste en

la incorporación específica del rol del otro, y no lleva necesariamente a la

internalización de sus actitudes o valores. El niño debe desarrollar una identificación

masculina y aprender el rol masculino en ausencia de una relación personal continua y

persistente. Los niños se identifican con algunos rasgos de su padre, pero no parecen

hacerlo con su padre como persona.

En familias con el padre ausente, los niños desarrollan la sensación de lo que debe

ser masculino mediante la incorporación de imágenes culturales de la masculinidad, y

de hombres que eligen como modelos masculinos. En un modelo de identificación

tradicional, estos procesos rara vez se apoyan en una íntima relación afectiva con el

padre, con la misma cercanía y la intimidad con que habitualmente se consolidan los

vínculos con la madre.

Los procesos de identificación masculina hacen hincapié en la diferenciación de los

otros a partir de la primera diferenciación de la madre, la negación de la relación

afectiva con intimidad en el contacto fisico y los elementos universales del rol

masculino . La masculinidad y el rol masculino parecen más inalcanzables - debido a

la distancia del rol paterno - y, por lo tanto, son más idealizables, mientras que la

feminidad y el rol femenino siempre parecen muy tangibles, reales y concretos, debido

a la presencia de la madre. Los niños no se insertan con la misma probabilidad en una

relación con sus padres u otros hombres sino que el modo de su incorporación de la

masculinidad implica negar la relación con la madre. Esto se expresa en el aprendizaje

de roles más sociales que familiares, en un nivel más abstracto y menos personalizado.

Los roles masculinos están definidos en nuestra sociedad como no-familiares.

Aunque los hombres se interesan por ser padres y esposos la representación social de

la masculinidad no se asienta en los roles familiares sino extrafamiliares,

especialmente laborales, en la organización de la producción . Dentro del ámbito

familiar, el rol paterno predominante es proveer económicamente a la familia; muy

rara vez se le da semejante importancia a su contribución emocional. Para el niño
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varón la dependencia y el apego a su madre representan lo que no es masculino, por

ello el niño lo debe rechazar la dependencia y negar los vínculos de apego, debe

reprimir las cualidades que crea femeninas, y rechazar y devaluar a las mujeres para

afirmar su masculinidad.

Según Corsi [21], desde el punto de vista de la construcción de la identidad

masculina, un elemento esencial para tener en cuenta es el fenómeno de la ausencia del

afecto paterno. El padre lejano, ausente, faltante, distante, implica para el hijo varón el

único modelo posible para diferenciarse de lo femenino materno. Por lo tanto

incorporará a su repertorio conductual la restricción emocional, como un modo de

diferenciarse de lo femenino y parecerse a lo masculino. Distancia corporal,

inexpresividad, aparente ausencia de sentimientos tiernos, todos son atributos que

tienden a incrementar su sensación de pertenencia al género masculino.

Los padres tratan de manera diferente a sus hijos varones con respecto a sus hijas .

Los acarician menos y establecen contactos más brusco s, cuando los hay. Esta actitud

sería justificada por la hornofobia [22]. La homofobia puede considerarse como una

defensa psíquica para reforzar una frágil heterosexualidad.

Corsi [21] también refiere que las actitudes de niños y niñas pequeños, una vez

avanzado el proceso de socialización, son diferentes: las niñas se atribuyen a sí

mismas las culpas de sus fracasos , mientras que los varones tienden a echar la culpa a

circunstancias externas , es decir, tienden a poner la culpa en situaciones externas y

eludir su propia responsabilidad ante el fracaso. Al llegar a la edad adulta los

comportamientos del hombre lo llevan a asumir su responsabilidad con dificultad,

justificando su conducta violenta en función de provocaciones del exterior.

Hong [42], reporta los esfuerzos de un grupo de estudiantes de la Universidad

Estatal de Louisiana en contra de la violencia hacia las mujeres a través de un cambio

en el concepto de masculinidad. La problemática dentro del campus universitario

consistía en el aumento de episodios de violencia hacia las mujeres que no habían sido

controlados por prácticas tradicionales , como atención a las personas agredidas,
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enseñanza de técnicas de autodefensa para las mujeres o aumentando la seguridad

dentro de las instalaciones universitarias.

La premisa del trabajo del grupo de Hombres Contra la Violencia consistió en

afirmar que el concepto hegemónico de masculinidad hace un énfasis muy poderoso

sobre los rasgos agresivos de los varones, y cambiando estas concepciones aprendidas

es posible disminuir la violencia: "el proceso de socialización masculina predominante

en los Estados Unidos inculca en los chicos y en los hombres un código hegemónico y

limitado de la masculinidad que vincula íntimamente los roles de género masculino

tradicionales con la violencia y, por tanto, puede predisponer a los hombres a ser

perpetradores o víctimas de violencia".

Aliviar esta presión percibida y real, por medio de una definición de lo que es

apropiadamente masculino, puede disociar la violencia de estos mismos rasgos . El

resultado de la investigación [42] muestra que hubo cambios significativos en las

actitudes , creencias y conductas del grupo de hombres que participaron en el grupo

con respecto a la violencia y su relación con el concepto tradicional de "hombría". Si

bien afirma que no pueden generalizarse los resultados a otras universidades, la

investigación sí es un modelo viable de cómo los profesionistas pueden implementar

una aproximación para prevenir la violencia.

Más allá del ángulo con que se mida los cambios, lo que resuena es su centralidad

para la continuidad del sistema de sexo-género. Los sujetos están conscientes de vivir

un momento determinante, se sienten espectadores de cambios que se inscriben entre

dos generaciones. A continuación, revisaremos los pormenores del discurso social

sobre el cambio en las relaciones de género .

El consenso individual y grupal apunta a identificar a la mujer con el polo dinámico

del cambio cultural en curso; en contrapartida, el varón pareciera tomar conocimiento

de los cambios desde una posición forzada e incómoda. Lo anterior, sin menoscabo de

sensibilidades que procuran ponerse a la altura de los cambios que la construcción de

una nueva alianza de género demanda. A medida que la esfera pública se fragmenta y

relevan su importancia las esferas privada e íntima, aspectos que la cultura
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hegemónica define como 'feminizados' -por ejemplo, la gestión de los afectos­

refuerzan su importancia y reafirman el estatus de las mujeres, que aparecen como

dueñas de estas esferas. Con todo, no dejamos de notar que ésta constituye una forma

tradicional de valorizar los cambios sociales: en la medida que la cultura masculina

hegemónica otorga mayor importancia a la esfera pública, se valoran más los avances

de la mujer en éste ámbito que la mayor implicación del varón en los asuntos de la

esfera privada .

Con todo, el proceso de transformación del sistema de relaciones de género es un

proceso que no está exento de regresiones y escepticismos. A nivel de la pareja, estas

sensibilidades afirman que en lo fundamental se mantiene la organización jerárquica

de roles complementarios, donde la mujer gestiona el conjunto de los asuntos

domésticos y en virtud de ello ejerce un poder sobre el varón, que se muestra

plenamente dependiente de la mujer. El proceso alternativo, que intenta compartir

roles, no es fácil ni fluido, tiene contratiempos, regresiones. En las parejas de

profesionales, el arreglo de las tareas domésticas generalmente se consigue a través de

la externalización de la mano de obra femenina, esto es, contratando una mujer para

las tareas de aseo. De esta forma, la continuidad del ordenamiento de género en lo

macro permite otro ordenamiento en lo micro.

Para otros varones, el sentido de la dominación se vuelve invisible. Para ellos, el

asunto del machismo es un problema de otros varones que se sienten superiores, que

no son capaces de asumir las relaciones en su ' naturalidad' -por más que ésta legitime

relaciones de dominio en la transparencia de lo cotidiano. Entre los varones populares,

esta postura se manifiesta afirmando que las condiciones de desarrollo alcanzadas por

la mujer se deben únicamente a su escasa voluntad de surgir.

A partir del material comentado, podemos retomar algunas de las preguntas que

originaron nuestro recorrido: ¿Cuál es la representación de lo masculino que opera

como modelo de identidad genérica y sexual? ¿existen quiebres en el discur so

dominante? ¿Existen diferencias según edad y nivel socioeconómico?
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En relación al modelo de masculinidad y sus quiebres, se puede afirmar que en la

representación de la masculinidad de los varones heterosexuales existe un modelo de

relación entre los sexos al interior del cual conviven dos racionalidades: una

tradicional, que enfatiza la noción de jerarquía y diferencia complementaria y otra

moderna, adscrita a las nociones de igualdad, libertad y reflexividad . En efecto, existe

un modelo hegemónico de masculinidad crecientemente socavado por los efectos del

proceso de globalización y los nuevos valores y prácticas que trae consigo,

especialmente el nuevo rol asumido por la mujer en el ámbito público.

En toda la literatura sobre el tema es posible identificar los rasgos de un modelo de

masculinidad tradicional que ordena el mundo a partir de la dicotomía público-privado

y una división sexual del trabajo - y de los afectos, de los cuerpos, de los deseos, de las

restricciones, en fin-, que redunda en un reparto desigual de los deberes y derechos

entre hombres y mujeres . Sin embargo, junto a lo tradicional siempre esta la capac idad

de construir una distancia, de producir una salida propia al modelo aún cuando ésta se

aleje sólo a centímetros de la masculinidad hegemónica.

En particular, el surgimiento de nuevas formas no sexistas de construir la identidad

genérica -la valoración de la paternidad y la expresión de los afectos, la demanda de

sat isfacción mutua en la sexualidad, la noción de afecto, entre otras- construyen

lentamente la base para definiciones menos determínistas sobre la condición

masculína. Sin duda, la redefinición del espacio público y la presencia creciente de la

mujer en él constituyen factores que dinamizan la cultura hacia un futuro

replanteamiento de las bases androcéntricas del mundo. Junto a las transformaciones,

existen varones que ensayan nuevos cammos para constituirse en sujetos ,

emprendiendo una verdadera reparación moral de aquellas zonas más oscuras y

dolorosas del desempeño de lo que la masculínidad hegemónica ha definido como

'todo un hombre' . En el camino , sacan las cuentas con el legado de sus padres y

abuelos , y el de ellos inclusive. De conjunto, este movimiento presiona contra las

bases del modelo y amplia los limites de la expresión de lo masculino procurando la

integración de los contenidos perdidos que, hasta el momento, se siguen llamando

' femeninos' .
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No obstante, el proceso de secularización de la cultura --esto es, el progresivo

desgaste de sus contenidos establecidos- mantiene a los sujetos entre la libertad de

emprender y la angustia de navegar sin destino ni brújula. Es la dialéctica entre

ganancia y pérdida, la dualidad entre comunidad y sociedad localizada en el corazón

de la modernidad y que en nuestra sociedad ha sido expresada como 'crisis moral' o

más precisamente, como fractura de los fundamentos de una representación moral

colectiva. Hay varones que teniendo como telón los discursos sobre la crisis de la

familia, propugnan una vuelta rotunda a los fundamentos de la comunidad, a un

mundo cerrado que los contenga, con padres respetuosos y mujeres recatadas, con

ritmos claros y límites definidos, con hombres de negro y mujeres de blanco. Se trata

de varones que se duelen ante la pérdida de sentido, ante un mundo sin nombre. Su

empeño de volver a los orígenes tiene menos que ver con un deseo de dominio que con

una manera de atrincherarse para enfrentar los efectos disolventes de la modernidad.

Queda pendiente hacer propuestas de refundación cultural adscritas a parámetros no

fundamentalistas.

Si la pregunta sobre las diferencias según edad y nivel socioeconómico alude a la

capacidad de reconocer un modelo hegemónico de masculinidad, debe responderse

negativamente, pues en términos generales no existen diferencias a la hora de recitar

los fundamentos del sermón patriarcal. Más bien, las diferencias afloran a la hora de

plantar las distancias frente al modelo: sugerentemente, fueron los jóvenes populares

los que desarrollaron mejor el código del dominio .

Lo anterior puede vincularse a la doble subordinación de los jóvenes populares:

aquella condicionada por factores de clase y la referida a factores generacionales: en el

primer caso, recogen modelos tradicionales de socialización con mayor frecuencia que

sus pares de estrato medio, más frecuentemente expuestos a modelos 'transicionales'

de masculinidad; en relación al segundo factor, se trata de sujetos que por encontrarse

en plena consolidación de su identidad genérica , inician su recorrido por los discursos

de la masculinidad tradicional repitiendo al pie de la letra los trazos gruesos del

mandato . No obstante, aún los que desarrollan una clara retórica 'machista', marcan

cierta distancia con el modelo, situándose más cerca del alarde que de la práctica

efectiva del código machista. Más bien, los varones de este estrato presentan juicios
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matizados por idas y vueltas, dominios y sumisiones, de dichos bastante lejanos de los

hechos .

Finalmente, ¿se puede esperar el cambio en las relaciones de género? Aquí se

presenta una cuestión fundamental : entre los sujetos existe consenso frente a una

imagen anquilosada de lo masculino, que deja de ser el factor de dinamismo social y

cede su iniciativa a la mujer. Sin duda, la percepción de sentirse al margen de la

historia es un fuerte inhibidor de la disposición al cambio. Queda en el aire la

necesidad de espacios masculinos de reflexión. Toda vez que los sujetos intimaron y

pudieron salir del lugar común hasta su propia vivencia, terminaron reflexionando en

profundidad sobre las deudas del modelo. Este es un desafio para la intervención

social. No es aventurado decir que actualmente, sólo una mínima parte de los varones

son capaces de distinguir el cambio en las relaciones de género como un espacio de

ganancia. Ante sus ojos, pareciera que las mujeres ganan terreno a costa de restarles el

propio, en una concepción del poder que recuerda un juego de suma cero donde el uno

sólo obtiene aquello que obtiene del otro.

Así, se hace necesario señalar que, debido a que el panorama es muy diverso , para

la creación de algunos reactivos de este instrumento será necesario intentar

"mediaciones" entre posiciones teóricas, mientras que en otros casos se optará por

alguna propuesta particular en la que interese destacar sólo alguna de las opciones

posibles.

Como se ha visto, las posturas más críticas han propuesto que la socialización o el

gender work es el mecanismo cultural que construye un modelo homogenizante de

identidad masculina que es lo que algunos han llamado "masculinidad hegemónica".

En este sentido, la socialización tiene un papel que es genérico en tanto productor de

identidades. También se puede decir, desde otro punto de vista, que las perspectivas

críticas sostienen que la socialización es represora pero no de la homogeneidad

esencial, sino de las diversidades masculinas que surgen de experiencias de vida

distintas, en contextos sociales igualmente distintos . De esta manera, los rituales, que

para los esencialistas resultan liberadores de las energías masculinas, podrían ser

estudiados desde su papel opresor de la diferencia y, de acuerdo con Gilmore [33], a
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mayor especificidad en las relaciones con otros hombres, aún aquellos de la misma

clase o estrato social e, incluso, de la misma barriada o grupo de edad. En tercer lugar,

es fundamental entender cómo en cada concreción histórica la masculinidad está

asociada con la opresión de los proyectos de vida de las mujeres, pero aún más, si los

procesos mediante los cuales se redefine la posición de las mujeres contribuyen a

replantear la masculinidad.

Para finalizar, se puede afirmar que debido a factores como la socialización del rol

masculino, la existencia de una masculinidad hegemónica primordialmente violenta y

la circularidad de ciertos patrones de vida doméstica, es que la violencia de género

tiene lugar. La diferencia abismal existente entre los sexos como está socialmente

expuesto en sus respectivos roles, es de por sí un ejercicio de violencia contra la

dignidad de las personas, ya que tiene repercusiones sociales importantísimas. En otras

palabras, si bien la definición de masculinidad impuesta en la sociedad no es la única

causa de la viol encia contra las mujeres sí es un poderoso detonante que habría que

desactivar por med io de la reeducación de los afectados tomando como referencia la

reformulación del concepto de masculinidad.

Así , los modelos que hacen referencia al aprendizaje de los roles de género brindan

alternativas para modificar los rasgos negativos de estos roles, sustituyendo, en el caso

de los hombres, el viejo concepto de masculinidad por uno nuevo, que entre otras

cosas, incluiría que "el hombre sería competitivo sin agresividad ni violencia, capaz de

expresar sus emociones, de confiarse y pedir ayuda, de interesarse por el cuidado de

los niños sin abandonar el compromiso político, de arreglar con flores un centro de

mesa sin dejar de hablar de la hipótesis del "Big Bang" y de pelear por su

independencia sin pisar a nadie o algo equivalente" [52]

En resumen, se puede decir que la masculinidad responde a las exigencias de la

sociedad en la construcción de esquemas específicos que definen actitudes y asignan

conductas a cad a uno de los géneros. Esta justificación funcional del rol de género se

sustenta en las características biológicas y otorga una justificación "natural" del

desequilibrio de poder, esto permite generar el ambiente ideal para la violencia.
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partir de su función vital para la sociedad y, en cierta medida , para los hombres

mismos.

Si bien autores como Bourdieu y Godelier al3 y autoras como Meler [53] han

opuesto argumentos de peso en contra de los postulados materialistas de corte

funcionalista, parecieran existir vacíos explicativos que los enfoques que privilegian el

poder y el conflicto no logran llenar. Quizá la tarea de los nuevos teóricos consistiría

en estudiar en que medida ciertas masculinidades se constituyen en artificios útiles

para fines defensivos, a la vez que operan a partir de la opresión y la subordinación.

Un ejemplo sin suficiente sustento empírico, pero suficientemente elocuente, son los

testimonios aislados de quienes en contextos barriales en donde operan pandillas, el

alarde viril resulta fundamental para tratar de mantener a raya de posibles agresiones

provenientes de otros hombres. Si tal alarde no resulta suficiente, entonces es

necesario recurrir a la violencia. La masculinidad en su medio es, sin duda, un

instrumento defensivo y de sobrevivencia.

Por otro lado, contextos como el salvadoreño donde las mujeres estuvieron

incorporadas a las filas de la guerrilla, brindan un contrapunto necesario de considerar:

algunas mujeres juegan un papel tanto defensivo como ofensivo contra las fuerzas del

ejército, de cara a un ambiente de gran violencia. Cabría preguntarse en qué medida

esto podría haber redefinido la posición relativa de los hombres al interior de la

guerrilla.

Por lo que, aún siendo esta sección un marco de referencia para los conceptos que

pretende medir nuestro instrumento, de lo anotado hasta ahora y para dar lectura a los

resultados estadísticos del mismo, deben tenerse en cuenta al menos tres cuestiones.

Primero que diferentes contextos pueden estar asociados a diferentes demostraciones

de la virilidad debido precisamente a requerimientos y necesidades distintas . Un

princ ipio de heterogeneidad social debería, entonces, ir acompañado de un análisis

comparativo que permita ver tanto aquello en que las identidades coinciden como en lo

que se diferencian. El reto entonces -a nivel conceptual- sería superar las visiones que

encierran a los sujetos en un círculo vicioso que justifica la dominación. Segundo , que

esta heterogeneidad lleva a considerar el conflicto no sólo atravesando macro

categorías como las de clase y etnia, por ejemplo, sino que se encuentra a un nivel de
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La violencia es un problema que en la actualidad ha cobrado importancia, por lo que

se han creado centros que trabajan con hombres que detentan esquemas

tradicionalmente masculinos y generan violencia con el fin de reconstruir la

masculinidad y eliminar los comportamientos violentos, por lo que es importante

. contar con instrumentos de evaluación que permitan identificar si los programas de

apoyo funcionan, si los hombres continúan reproduciendo modelos tradicionalmente

masculinos, si son generadores de violencia .

Hasta el momento no existen en México instrumentos que midan masculinidad y

violencia. El Inventario de Masculinidad-Feminidad (IMAFE) de Lara [50] tiene como

objetivo medir masculinidad/feminidad desde la personalidad.

En cuanto a la violencia, existen encuestas nacionales que intentan evaluar la magnitud

del problema, en estas se considera la opinión de la persona que se encuentra en el

hogar en el momento de la entrevista (como es el caso de COYAC y ENDIREH), si

bien estas encuestas sirven para describir el problema, tiene la desventaja de no medir

los comportamientos violentos interiorizado en cada individuo . Por tal motivo es

necesario contar con instrumentos que permitan conocer los avances de los sujetos que

participan en los programas de apoyo considerando dos indicadores: masculinidad y

violencia.
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Capítulo 3

Método

1. Planteamiento del problema

Actualmente no existen instrumentos válidos y confiables que sirvan para medir

los conceptos de masculinidad y de violencia en México abordando el problema desde

un enfoque social.

2. Justificación

Algunas instituciones que trabajan con grupos de hombres violentos (CORIAC,

CAVI Y Adictos a las Relaciones Destructivas) utilizan cuestionarios construidos por

ellos , que les permiten tener un referente de si los sujetos conservan conceptos

tradicionales sobre la masculinidad o si son violentos o no, pero carecen de validez y

confiabilidad. Por otra parte, existe un Inventario de Masculinidad-Feminidad

(IMAFE) de Lara [50] que tiene como objetivo medir masculinidad/feminidad de

manera confiable y válida en México. Está enfocado a rasgos de personalidad y no

tiene una perspectiva social. Es necesario contar con instrumentos válidos y confiables

que permita medir la masculinidad y la violencia para saber si los programas de

atención a hombres funcionan o diseñar nuevos programas.
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3. Objetivo

Elaborar y validar un instrumento en el que se midan dos variables: masculinidad

y violencia.

4. Definición de variables

4.1. Definición conceptual

4.1.1 Masculinidad

Considerando que existen diferentes tipos de masculinidades, para elaborar este

instrumento, nos basamos en un concepto general de masculinidad tradicional, para lo

cual nos apoyamos en la definición de masculinidad hegemónica propuesta por

Connell [19] que dice:

"Masculinidad hegemónica puede definirse como la configuración de la práctica de

género que incorporala respuesta aceptada, en un momento específico, al problema

de la legitimidaddel patriarcado, lo que garantiza (o se considera que garantiza) la

posición dominante de los hombresy la subordinación de las mujeres".

4.1.2 Violencia

Es definida por Torres [88] como: "todo acto u omisión, cuyo propósito es

ocasionar un daño o lesionar a otra persona, y en el que la acción transgrede el derecho

de otro individuo". A esta definición es importante agregarle lo que dice Corsi [22],

que a diferencia de la agresión, cuya finalidad es causar daño en el sujeto agredido, la

violencia constituye el empleo de la fuerza con la finalidad de reso lver un confl icto .

Para definir los diferentes tipos de violencia nos apoy aremo s en la clasificación

hecha por Venguer y colaboradores [45], que a continuación se presenta:
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Violencia fisica . Es cuando una mujer se encuentra en peligro de daño fisico

(empujones, golpes, arrojar objetos, estrangulamiento, herir con armas, sujetar,

amarrar, etcétera).

Violencia psicológica o emocional. Puede darse antes, después o acompañar al

abuso fisico. No siempre que hay violencia psicológica o emocional hay abuso fisico,

ésta incluye violencia verbal, gritos, amenazas de daño, aislamiento social y fisico,

celos, posesividad, intimidación, degradación, humillación, insultos y críticas.

Violencia económica. Es una forma de controlar a la mujer haciéndola

dependiente, incluye el control y manejo del dinero, las propiedades y, en general, de

todos los recursos de la familia por parte del hombre.

Violencia sexual. Es cualquier tipo de sexo forzado o degradación sexual, como :

1) intentar que la mujer tenga relaciones sexuales o practique actos sexuales contra su

voluntad; 2) llevar a cabo actos sexuales cuando la mujer no está en sus cinco sentidos,

o tiene miedo de negarse; 3) lastimarla fisicamente durante el acto sexual o atacar sus

genitales, incluyendo el uso intravaginal, oral o anal de objetos o armas, etc.

4.1.3 Validez y Confiabilidad

Aunque la validez y confiabilidad de un instrumento no son las variables a medir,

son las evidencias indispensables en todo instrumento que pretenda medir variables

subjetivas.

La validez es definida por varios autores [112, 113 Y 125] de diferentes formas.

Todas estas definiciones se resumen en que el instrumento mida lo que pretende

medir. Existen diferentes tipos de validez, dependiendo de las evidencias que se

manejen, la literatura generalmente habla de tres tipos que son:

El contenido se refiere a que la prueba es una muestra representativa del universo

de conductas para la cual fue diseñada [37], se apoya como señala Nunnally [64] "en

una apelación a la propiedad del contenido y de la manera en que éste es presentado".
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En resumidas cuentas, dice Kerlinger [47] "la validación de contenido es básicamente

un asunto de jueceo".

El constructo es la evidencia que muestra que la prueba evalúa el constructo

. psicológico que se pretende medir .

Que sea predictiva se refiere a la evidencia que muestra que el instrumento predice

un comportamiento futuro. La validez predictiva como señala Nunnally [64] está

determinada por el grado de correspondencia entre el instrumento y el criterio que se

pretende predecir.

Por otra parte, la confiabilidad es definida como la consistencia de la prueba [37],

es decir, si se le aplica una prueba a un sujeto y después de tiempo se le aplica la

misma prueba se esperaría que los resultados fueran similares para poder tomar

decisiones con base en ellos.

4.2. Definición operacional

Los indicadores que definen operacionalmente a la masculinidad y a la violencia

para la elaboración de este instrumento, se obtuvieron de un estudio realizado por

IMIFAP denominado "La Socialización Masculina: Factores de Riesgo y Predictores

de la Violencia hacia las mujeres en un Grupo de Hombres No Violentos de la Ciudad

de México" [45], que tenia como objetivo principal identificar los factores de riesgo

asociados con la violencia hacia las mujeres en el marco de la socialización masculina

en un grupo de hombres no violentos de la Ciudad de México. De dicho estudio se

analizaron los resultados de las entrevistas aplicadas a los hombres para conocer los

indicadores clasificados en los siguientes rubros:

Significado de ser hombre

Significado de paternidad

Diferencias de género

Relación de pareja

Violencia
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Al analizar el contenido de cada rubro, se encontró que existían similitudes entre

ellos , por lo que se decidió agruparlos dependiendo de sus características.

En la tabla 2 se muestran los temas obtenidos del estudio de IMIFAP relacionados

con la Masculinidad y los indicadores que definen operacionalmente a dicha variable.

y Masculinidad

Proveedor

Trabajador

Exitoso

Con carácter

Ecuánime

Analítico

Fuerte

Frío

Inteligente

Infalible

Educador de sus hijos

Promiscuo

Diferenciasde género Tomador de decisiones

importantes

Significadode paternidad

Tabla 2. Temas relacionados con la masculinidad y sus indicadores.

En la tabla 3 se muestran los temas relacionados con la violencia y los indicadores

que definen operacionalmente a dicha variable .

Debido a que se han identificado diferentes tipos de violencia, los indicadores están

organizados en su interior por violencia fisica, psicológica, económica y sexual.
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Relación de pareja

L- >Violencia

Significado de violencia

Psicológica

Económica {

S,,",, {

Herir con armas

Sujetar, amarrar, paralizar

Arrojar objetos

Gritar

Amenazar de daño

Aislamiento social

Celos

Posesividad

Intimidación ,

degradación, humillación,

insultos y criticas

Condicionar el dinero

Obligar a realizar actos

sexuales

Lastimar fisicamente

durante el acto sexual

Tabla 3. Temas relacionados con la Violencia e indicadores de los diferentes tipos de esta.

En el instrumento se incluyeron las variables de edad, escolaridad y sexo sólo

con fines descriptivos, ya que no fueron consideradas pa ra los análisis de los reactivos.

5. Población

El instrumento se aplicó a 339 hombres de la Ciudad de México.

6. Muestreo

El muestreo fue no probabilístico intencional [72] , ya que se pidió la

participación voluntaria de hombres mayores de 17 años para contestar el instrumento.
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7. Procedimiento

7.1. Elaboración del Instrumento

Con base en los indicadores descritos en el apartado anterior sobre violencia y

masculinidad procedentes del estudio realizado por IMIFAP [45] Y debido a que

algunos de los indicadores estaban incluidos en otros se modificaron y en algunos

casos se eliminaron los siguientes indicadores:

;,. Ecuánime

;,. Frío

;,. Arrojar objetos

;,. Amenazar de daño

;,. Condicionar el dinero

;,. Obligar a realizar actos sexuales

;,. Lastimar fisicamente durante el acto sexual

Asimismo se incluyeron los siguientes indicadores:

;,. Hogareño

;,. Controlar por medio del dinero

~ Decidir sobre la vida sexual de su pareja

~ Culpar

~ Ignorar

Posteriormente se elaboraron 75 reactivos, éstos conforman el instrumento para

medir masculinidad y violencia. En la tabla 4 se muestra el número de reactivos

elaborados para cada uno de los indicadores.
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MASCULINIDAD

Número de

Número Indicador reactivos

1 Autoridad 3

2 Proveedor 2

3 Trabajador 2

4 Exitoso 3

5 Con carácter 1

6 Hogareño 3

7 Analítico 2

8 Fuerte 2

9 Insensible 5

10 Inteligente 1

11 Infalible 4

12 Educador de sus hijos 3

13 Promiscuo 3

14 Tomador de decisiones 3

15 Golpear 7

16 Herir con armas 2

17 Sujetar, amarrar o paralizar l

18 Intimidar l

19 Grita r l

20 Degradar, humillar, insultar o criticar 2

21 Aislamiento social 7

22 Celos 2 >-

23 Controlar por medio del dinero 5

Decidir sobre la vida sexual de su
24 8

pareja

25 Culpar 1

26 Ignorar 1

Total 75
IJ

Tabla 4. Número de reactivos por indicador
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El instrumento se aplicó a un grupo de 30 hombres de la ciudad de México, mayores

de 17 años, con el fin de verificar la claridad de los reactivos.

Como consecuencia de esta aplicación se modificaron dos reactivos, debido a

que no se entendían correctamente, estos son:

Número Anterior Modificado

El hecho de que la mujer trabaje fuera El hecho de que la mujer trabaje fuera

26 del hogar no quiere decir que lo del hogar significa que no le importa su

descuide familia

El hombre no tiene el derecho de El hombre tiene todo el derecho de
69

prohibirle a su mujer salir de casa prohibirle a su mujer salir de casa

l . El instrumento quedó integrado por 75 reactivos, con cinco opciones de respuesta que

van desde totalmente de acuerdo hasta totalmente en desacuerdo (anexo 1).

Las instrucciones que se incluyeron en el instrumento son:

"La información que usted proporcione será completamente confidencial, por favor conteste

el cuestionario con toda franqueza".

A continuación se le presentarán una serie de enunciados, marque con una X la opción

que refleja mejor su manera de pensar. Tome en cuenta la siguiente escala:

Marque 1 si está totalmente de acuerdo Marque 4 si está en desacuerdo

Marque 2 si está de acuerdo Marque 5 si está totalmente en desacuerdo

Marque 3 si no está de acuerdo

ni en desacuerdo

o AGRADECEMOS DE ANTEMANO SU PARTICIPACIÓN

El instrumento se aplicó a 339 hombres de la Ciudad de México. Se analizaron los

reactivos y se obtuvieron evidencias de validez y confiabilidad.
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7.2. Análisis de datos

Los datos obtenidos de la aplicación del instrumento se analizaron con el "Paquete

Estadísticos para las Ciencias Sociales para Windows" (SPSS for Windows) versión

10.

Cabe señalar que los análisís estadísticos de los datos se realizaron separando las

dos variables que integran el instrumento: por un lado, se analizaron 44 reactivos

correspondientes al concepto de masculinidad y por el otro, 31 reactivos

correspondientes al concepto de violencia. El procedimiento utilizado fue el mismo,

por lo que con fines prácticos se describirá la forma en que se analizaron los resultados

entendiéndose que cada una de los pasos se aplicó para cada una de las variables que

mide el instrumento.

En primer lugar se procedi ó a extraer las puntuaciones totales de respuesta para

cada uno de los reactivos y se utilizó el procedimiento de contraste de una sola

muestra en el que se dividió al 25% de los sujetos un grupo con puntu aciones altas y al

25% de los sujetos en un grupo con puntuaciones bajas .

La discriminación de cada reactivo, se obtuvo aplicando la prueba t de Student y la

correlación ítem-total. Si los reactivos no discriminaban en ambas pruebas, éstos se

eliminaban.

La validez de constructo se obtuvo a través de un análisis factorial, con el método

de componentes principales y rotación varimax con 40 interacciones.

Finalmente, la confiabilidad del instrumento se obtuvo del alfa de Cronbach de la

escala de masculinidad y la de violencia, además de las obtenidas en cada uno de los

factore s identificados.
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Capítulo 4

Resultados

1. Descripción de la población

Es importante resaltar, como se dijo anteriormente, que las variables de edad,

escolaridad y estado civil sólo se consideraron para describir la población a la que se le

aplicó el instrumento, el cual mide dos variables: masculinidad y violencia; éste se

aplicó a 339 hombres y los rangos de edad se agruparon considerando las

características de la población, tal como se muestra en el gráfico 1, siendo los 17 años,

la edad mínima de los hombres muestreados.

EDAD
37

40 ,..,,.
W 35...,

30 23«
1- 25

tw,
Z
W 20
U 15c::
o 10

,~a. 5 No<

O
Sin dato 17-19 20-22 23-30 31 6 rrás

RANGO DE EDAD

Gráfico 1. Distribución de edad de los hombres que contestaron el instrumento.
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Sobre la población se puede decir que predomina la gente joven, ya que el 79% se

encuentra entre los 17 y 30 años de edad y que el nivel de escolaridad de los hombres

que contestaron el instrumento, se dividió en dos grupos. Como puede verse en el

gráfico 2, la mayoría de los hombres que contestaron el instrumento tienen el nivel de

escolaridad superior o cuentan con un posgrado.
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20
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O
bachillerato o rrenos superior o rras Sin dato

RANGO DE ESCOlARIDAD

Gráfico 2. Distribución de la escolaridad de hombres que contestaron el instrumento.

En cuanto al estado civil , la mayoría son solteros y sólo un porcentaje pequeño

(3%) vive en unión libre, son divorciados o viudos.

E5TADa CIVIL

N"2

73
N=248W 80

.., 70
~ 60
Z 50
W 40
o 30
a:: 20
o 10
a.. o +-~~----,----'-':'=L-r-"-'-''-'------'----r----'-----'

RANGO

Gráfico 3. Distribución del estado civil de hombres que contestaron el instrumento.
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2. Escala de Masculinidad

La escala que mide masculinidad está compuesta por 44 reactivos, que se

muestran en la tabla 4.

2.1. Discriminación

La discriminación de los reactivos se obtuvo considerando el procedimiento de

contraste de una sola muestra en el que se divide al 25% de los sujetos un grupo con

puntuaciones altas y al 25% de los sujetos en un grupo con puntuaciones bajas .

Posteriormente se contrastaron las respuestas de ambos grupos en cada uno de los

reactivos a través de la prueba t de Student. La tabla 5 muestra los resultados

obtenidos en esta prueba.

R8

mujer
-6,475 ,000

R9 La única obligación del hombre en la casa debe ser llevar el dinero -6,996 ,000

RIO El hombre es quien debe decid ir cuántos hijos tener -8,660 ,000

RlI Sólo el hombrc tiene la obligación de trabajar para mantener a la familia -6,401 ,000

RI2 El hombre es el único que debe decidir si se usa algun método anticonceptivo -7,954 ,000

RI3 Ambos miembros de la pareja deben trabajar para mantener a la familia -4,867 ,000

RIS Sólo el hombre tiene derecho a realizarse laboralmente -8,649 ,000

R17 El éxito de la mujer debe radicar sólo en satisfacer las necesidades de la familia -10,550 ,000

Rl9 Lo más importante para el hombre debe ser tener éxito profesional -8,301 ,000

R21 Tener el carácter fuerte es un derecho sólo del hombre -11,427 ,000

R23 El hombre que trabaja en el hogar es un mandilón -7,580 ,000

R2S Las mujeres deben ser las únicas responsables de las labores domésticas -9,538 ,000

R27 Ambos miembros de la pareja deben repartirse equitativamente las labores

domésticas
-10,767 ,000

R29 Las mujeres son más analíticas que los hombre s -2,924 ,004
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R33 No es necesario ser fuerte para ser un hombre que valga la pena ,000

R34 Un hombre debe sent irse completo sólo cuando porta un arma ,000

R35 La fuerza física sólo es importante para realizar ciertas actividades ,00 1

R37 El hombre tiene derecho a expresar su ternura ,000

R39 El hombre tiene derecho a expresar su tristeza -9,867 ,000

R41 La mujer tiene que ser más tierna que el hombre -9,766 ,000

R42 La pareja debe dialogar para decidir las cosas importantes de la familia -7,330 ,000

R43 Los hombre no debe lloran -10,312 ,000

R44 Las mujeres necesitan tener varias parejas sexuales 2,294 ,023

R45 Todos los seres humanos deben expresar sus emociones -6,718 ,000

R46 El hombre que vive en pareja no deben buscar otra compañera sexual -5,627 ,000

R47 En una institución es preferible contratar hombres porq ue son más inteligentes -8,329 ,000

R48 La mujer es la que mejor puede educar a sus hijos 3,326 ,001

R49 Las mujeres se equivocan más que los hombres -9,403 ,000

R50 Los errores no dependen del sexo de las personas -9,991 ,000

R51 Los hombres cometen más errores que las mujeres 3,934 ,000

R54 -7,228 ,000

R56 La mejor educación de los hijos se consigue cuando ambos padr es colaboran ,000

R57 La mujer debe ser la única responsable de decidir cuántos hijos tener 4,784 ,000

R58 Por necesidad, los hombres deben tener más de una pareja sexual -9,147 ,000

R60 Las decisiones importantes siempre deben ser tomadas por las mujeres 3,850 ,000

R61 Los métodos anticonceptivos sólo deben ser utilizados por las mujeres -6,322 ,000

R70 Los hombres siempre deben utilizar armas -2,237 ,028

Tabla 5. Resultados obtenidos en la prueba t aplicada a la variable masculinidad.

Los reactivos sombreados son aquellos que no discriminan entre el grupo con

calificaciones altas y el grupo con calificaciones bajas. Obtuvieron un valor de

significancia mayor a .05.

El reactivo 7 obtuvo un valor de significancia de .275, el bajo puntaje en la

discriminación puede deberse a que no se considera a la mujer más capaz que el

hombre de mantener a la familia, independientemente de que los hombres que

contestaron el instrumento tengan un concepto tradicionalista de masculinidad .
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Por su parte, el reactivo 55 obtuvo un valor de significancia de .165; éste reactivo

mide uno de los derechos en los que se justifica la promiscuidad masculina realizado

por la mujer y considera un aspecto muy delicado que es la sexualidad.

Por otro lado, se obtuvo la correlación ítem-total, los resultados mostraron que el

reactivo 7 obtuvo una correlación de -.1037, el reactivo 44 obtuvo una correlación de

-.2703, el reactivo 48 obtuvo una correlación de -.2703, el reactivo 51 una correlación

de -.2427, el reactivo 55 una correlación -.1155, el reactivo 57 una correlación de ­

.2780 Yel reactivo 60 obtuvo una correlación de -.3180 (anexo 2).

Se eliminaron los reactivos 7 y 55, ya que los reactivos no discriminaron tanto en la

prueba t como en la correlación ítem-total.

2.2. Análisis factorial

Se realizó el análisis factorial sin considerar los reactivos 7 y 55, obteniéndose 12

factores con una varianza expl icada de 61.26% .

En la tabla 6 se muestran los pesos factoriales y la varianza explicada para los

factores 1,2 Y3.

R3 El hombre es el único que debe dirigir a la familia

R9 La única obligación del hombre en la casa debe ser llevar el dinero

RlO El hombre es quien debe decidir cuántos hijos tener

Rll Sólo el hombre tiene la obligación de trabajar para mantener a la familia

R12 El hombre es el único que debe decidir si se usa algun método

anticonceptivo
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R21

R23

R43

R47

R54

R5

RI3

R27

RJI

RJ7

RJ9

R42

R4S

R56

R2

RI7

R2S

R49

Tener el carácter fuerte es un derecho sólo del hombre

El hombre que trabaja en el hogar es un mandilón

Los hombre no debe lloran

En una institución es preferible contratar hombres porque son más

inteligentes

El hombres es el que mejor puede educar a los hijos

La autoridad de la familia debe recaer en ambos padres

Ambos miembros de la pareja deben trabajar para mantener a la familia

Ambos miembros de la pareja deben repartirse equitativamente las

labores domésticas

Tanto hombres como mujeres tienen la misma capacidad de ser analíticos

El hombre tiene derecho a expresar su ternura

El hombre tiene derecho a expresar su tristeza

La pareja debe dialogar para decidir las cosas importantes de la familia

Todos los seres humanos deben expresar sus emociones

La mejor educación de los hijos se consigue cuando ambos padres

colaboran

La mujer es la que más debe ceder en una relación

El éxito de la mujer debe radicar sólo en satisfacer las necesidades de la

familia

Las mujeres deben ser las únicas responsables de las labores domésticas

Las mujeres se equivocan más que los hombres

Tabla 6. Análisis factorial de los factores 1, 2, 3.

El factor 1 está conformado por 13 reactivos relacionados con el rol tradicional de

género masculino.

Es importante mencionar que los reactivos 23 y 43 se refieren a la contraparte del

rol de género masculino como: ser hogareño y no debe expresar sus emociones.

El factor 2 esta conformado por 9 reactivos conjunta aspectos relacionados con la

equidad de género, los reactivos se construyeron tras indicadores identificados con el

rol de género masculino, pero adaptados a facilitar la equidad y eliminar la
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exclusividad en los comportamientos asignados a hombres y mujeres, por ejemplo, el

reactivo 5 refiere a la autoridad, pero atribuida a ambos padres de familia. Por otra

parte, el reactivo 13 se aboca al deber que tiene tanto el hombre como la mujer de

trabajar para mantener a la familia y el reactivo 27 a la responsabilidad de realizar las

labores domésticas.

Asimismo, la capacidad de ser analiticos es una característica de ambos sexos. El

derecho de los seres humanos de expresar sus emociones independientemente de su

sexo, el dialogo de la pareja para tomar las decisiones importantes y para participar

activamente en la educación de los hijos.

El factor 3 esta conformado por 4 reactivos que se refieren al rol tradicional

femenino.

En la tabla 7 se muestran los pesos factoriales y la varianza explicada para los

factores 4, 5 Y6.

R8

R58

R61

R34

R70

R41

R48

Si la mujer no complace sexualmente al hombre, este tiene derecho

a busca otra mujer

Por necesidad, los hombres deben tener más de una pareja sexual

Los métod os anticonceptivos sólo deben ser utilizados por las

mujeres

Un hombre debe sentirse completo sólo cuando porta un arma

Los hombres siempre deben utilizar armas

La mujer tiene que ser más tierna que el hombre

La mujer es la que mejor puede educar a sus hijos

Tabla 7. Análisis factorial de los factores 4, 5 Y 6.

En el factor 4 se agruparon 3 reactivos y está relacionado con los derechos

naturales del hombre en el ámbito sexual, se demuestra al justificar la promiscuidad
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con el incumplimiento de la mujer y la obligación sólo de la mujer de utilizar métodos

anticonceptivos.

El factor 5 está compuesto por 2 reactivos que están relacionados con portar y

utilizar armas, ya que se le atribuye al "hombre" esta acción.

Por su parte, el factor 6 está compuesto por 2 reactivos. Este factor refiere a las

características tradicionalmente femeninas, como la ternura y como la que mejor

puede educar a los hijos.

En la tabla 8 se muestran los pesos factoriales y la varianza explicada para los

factores 7, 8 Y9.

R29

RSI

R60

RS

R13

Las mujeres son más analíticas que los hombres

Los hombres cometen más errores que las mujeres

Las decisiones importantes siempre deben ser tomadas por las

mujeres

La autoridad de la familia debe recaer en ambos padres

Ambos miembros de la pareja deben trabajar para mantener a la

familia

Tabla 8. Análisis factorial de los factores 7,8 Y9.

Para el factor 7 sólo se cuenta con el reactivo 57 referente a que la mujer es la

única que debe decidir sobre el número de hijos, este factor tiene un peso factorial de

.659 y una varianza de 3.647.

El factor 8 está compuesto por 4 reactivos que muestran una desigualdad de

género que favorece a la mujer.
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El factor 9 cuenta con dos reactivos y se refiere a acciones que favorecen la

equidad de género al igual que los reactivos del factor 2.

En la tabla 9 se muestran los pesos factoriales y la varianza explicada para los

factores 10, 11 Y 12.

El hombre que vive en pareja no deben buscar otra compañera
R46

sexual

RSO Los errores no dependen del sexo de las personas

R3S La fuerza física sólo es importante para realizar ciertas actividades

RSO Los errores no dependen del sexo de las personas

R44 Las mujeres necesitan tener varias parejas sexuales

Tabla 9. Análisis factorial de los factores 10, II Y 12.

El factor 10 cuenta con tres reactivos y asocia aquéllos que de alguna forma

rompen con la creencia de lo que se le ha atribuido al hombre genéricamente, estas

creencias favorecen la equidad de género.

El factor 11 relacionado con las creencias que favorecen la equidad de género

respecto a la fuerza fisica y los errores de las personas tiene una varianza de 3.286 y

cuenta con dos reactivos que son el 35 y el 50.

Finalmente, el factor 12 relacionado con las necesidades sexuales de la mujer

tiene una varianza de 2.959 y cuenta con el reactivo 44.
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2.3. Confiabilidad

Se obtuvo el alfa de Cronbach para cada uno de los factores de la escala que

mide masculinidad, como se muestra en las tablas 5, 6, 7 Y8.

Se realizó el análisis de confiabilidad de la escala de masculinidad,

obteniéndose un alfa de Cronbach de .8017 (anexo2).

Los resultados obtenidos muestran una alta confiabilidad en el factor I referente

al rol tradicional de género masculino, ya que obtuvo un alfa de .8514.

Por su parte, el factor 2, referente a la equidad de género obtuvo un alfa de

.7022.

Otro valor alto en el alfa es el obtenido en el factor 3 (.7090) , referente al rol

tradicional femenino .

Los demás factores, obtuvieron alfas menores a .5000, sólo el factor 4 referente

a los derechos naturales del hombre ,obtuvo un alfa de .5965.
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3. Escala de Violencia

La escala que mide violencia está compuesta de 31 reactivos que se muestran en la

tabla 9.

3.1. Discriminación

La discriminación de los reactivos se obtuvo considerando el procedimiento de

contraste de una sola muestra en el que se divide al 25% de los sujetos un grupo con

puntuaciones altas y al 25% de los sujetos en un grupo con puntuaciones bajas.

Posteriormente se contrastaron las respuestas de ambos grupos en cada uno de los

reactivos a través de la prueba t de Student. La tabla 10 muestra los resultados

obtenidos en esta prueba .

R26

La mujer que trabaja fuera de casa es una irresponsable

El hecho de que la mujer trabaj e fuera del hogar significa que no le importa su

familia
- 10,817 ,000

R28 La mujer tiene derech o a insul tar al hombre cuando este no le hace caso

RJO Los gritos ayudan a resolver los problemas

RJ2 Nadie tie ne el derecho de amarrar, sujetar o inmovilizar a su pareja

RJ6 Los hijos tienen todo el derecho de pegarle a sus padres

RJ8 Una buena paliza es mejor que mil palabra s

R40 La mejor forma de reso lver los problemas es hablarlos

R52 Ignorar a las personas no resue lve los problemas
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R53 Si la mujer no quiere tener relaciones sexuales el hombre tie ne derecho a forzarla -8,748 ,000

R59 El hom bre debe ser el único encargado de administrar el dinero -10 ,813 ,000

R62 El hombre tiene derec ho a pegarle a la mujer si no lo obedece -8,017 ,000

R63
La mujer deb e esta r dispuesta a tener relaciones sexuales cuand o el hombre lo

-10,524 ,000
desee

R64 El padre tiene el derecho de pegarle a sus hijos cuando no respetan su autoridad -8,843 ,000

R65 Ningún miembro de la pareja debe de ocultar sus ingresos -7,265 ,000

R66 Una forma de mostr ar amor es a través de los golpes -9,574 ,000

R67 Los celos son muestra de amo r -8, 169 ,000

R68 El matrimonio otorga el derecho de pegarle a la mujer -9,403 ,000

R69 El hombre tiene todo el derecho de prohibir le a su mujer sali r de casa -11,644 ,000

R7 1 La mujer debe pedirle permiso a su pareja cada vez que quiera salir de casa -8,431 ,000

R72 Las mujeres deben dedicarse exclusivamente al hogar -10,248 ,000

R73 Una forma de evitar los golpes es arrojar objetos -7,905 ,000

R74 La mujer es libre de decidir dónde trabajar -10,140 ,000

R75 El hombre tiene der echo a usar groserias para que le haga caso la mujer -10,160 ,000

Tabla 10. Resultados obtenidos en la prueba t aplicada a la variable violencia.

Los reactivos sombreados son aquellos que no discriminan entre el grupo con

calificaciones altas y el grupo con calificaciones bajas . Obtuvieron un valor de

significancia mayor a .05.

Los reactivos sombreados son aquellos que obtuvieron un valor de significancia

mayor a .05.

Los resultados de la prueba t muestran que el reactivo 14 tiene un valor de

sign ificancia de .466 y el reactivo 22 obtuvo un valor de significancia de .121.

Respecto a la corre lación ítem-total, el reactivo 4 obtuvo una correlación de ­

.0887, el reactivo 14 obtuvo una correlación de -.0835, el reactivo 22 obtuvo una

correlación de -.1624 , el reactivo 28 una correlación de -.2195 y el reactivo 36 una

correlación -.3028 (anexo 3).
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Tomando en cuenta los valores obtenidos en la prueba t y la correlación item-total

se eliminaron los reactivos 14 y 22, debido a que no discriminaron.

3.2. Análisis factorial

Se realizó el análisis factorial sin considerar los reactivos 14 y 22, obteniéndose

8 factores con una varianza explicada de 57.39%.

En la tabla 11 se muestran los pesos factoria les y la varianza explicada para los

factores 1,2 Y3.

na buena paliza es mejor que mil palabras

' j la mujer no quiere tener relaciones sexuales el hombre

iene derecho a forzarla

1hombre debe ser el único encarga do de administrar el

I hombre tiene derech o a pegarle a la mujer si no lo

bedece

a mujer debe estar dispuesta a tener relaciones sexuales

uando el hombre lo desee

na forma de mostrar amor es a través de los golpes

· 1matrim onio otorga el derecho de pegarle a la mujer

na forma de evitar los golpes es arrojar objetos

a mujer es libre de decidir dónde trabajar

l hombre tiene derecho a usar groserías para que le haga

aso la mujer

na forma de evitar los golpes es arrojar objetos

a mujer es libre de decidir dónde trabajar

l hombre tiene derecho a usar groserías para que le haga

aso la mujer
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l hecho dc que la mujer trabaje fuera del hogar significa

ue no le importa su familia

l hombre tiene todo el derecho de prohibirle a su mujer

alir de casa

a mujer debe pedirle permiso a su pareja cada vez que

as mujeres deben dedicarse exclusivamente al hogar

ara tener una vida sexual satisfactoria es necesario que

anto el hombre como la mujer platiquen y decidan cómo

a pareja de común acuerdo debe administrar el dinero

R40 a mejor forma de resolver los problemas es hablarlos

R52 gnorar a las personas no resuelve los problemas

Tabla 11. Análisis factorial de los factores 1, 2, 3

El factor 1 esta conformado por 11 reactivos y está relacionado con la violencia en

general, ya que contempla reactivos que miden la violencia física, económica,

psicológica y sexual, los indicadores refieren a golpear, forzar a tener relaciones

sexuales en contra de la voluntad, controlar el dinero, intimidar, aislar socialmente e

insultar.

El factor 2 cuenta con 5 reactivos referente a la violencia psicológ ica,

específicamente manifestada por el aislamiento de la persona.

El factor 3 cuenta con 4 reactivos que expresan las creencias que fomentan la no

violencia, tales como la buena comunicación entre la pareja, para decidir sobre la vida

sexual y administrar el dinero .
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En la tabla 12 se muestran los pesos factoriales y la varianza explicada para los

factores 4, 5 Y6.

ingún miembro de la pareja debe de ocultar sus ingresos

a mujer tiene derecho a insultar al hombre cuando este no

e hace caso

l padre tiene el derecho de pegarle a sus hijos cuando no

espetan su autoridad

R20 os celos son buenos para una relación

R67 os celos son muestra de amor

Tabla 12. Análisis factorial de los factores 4, 5 Y6.

El factor 4 tiene dos reactivos relacionados con las creencias que evitan la

violencia económica, ya que una forma de control es la no información, ¡en estos

reactivos se plantea la importancia de no ocultar tanto los ingresos y gastos de los

miembros de la pareja .

El factor 5 cuenta con 2 reactivos que muestran poca relación teórica, ya que uno

refiere a la violencia psicológica que la mujer puede ejercer sobre el hombre y el otro a

la violencia física que el padre puede ejercer sobre el hijo.

El factor 6 cuenta con 2 reactivo relacionados con los celos, como elementos

favorables en una relación.
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adie tiene el derecho de amarrar, sujetar o inmovilizar a su

os gritos ayudan a resolver los problemas

Tabla 13. Análisis factorial de los factores 7, 8

El factor 7 cuenta con dos reactivos diferentes, ya que un reactivo está relacionado

con culpar y el otro con la violencia fisica.

Finalmente, el factor 8 relacionado con los gritos , sólo tiene al reactivo 30.

3.3. Confiabilidad

Se obtuvo el alfa de Cronbach para cada uno de los factores de la escala que mide

violencia como puede verse en las tablas 10,11 Y 12.

Se realizó el análisis de confiabilidad de la escala de violencia, obteniéndose un

alfa de Cronbach de .7378 (anexo 3).

Asimismo, se obtuvo el alfa de Cronbach para cada uno de los factores de la escala

que mide violencia como puede verse en la tabla 6.

Los resultados obtenidos muestran una alta confiabilidad en el factor 1 referente a

la violencia en general, ya que obtuvo un alfa de .7958.

92

Neevia docConverter 5.1



El factor 2 tiene un alpha de .8043 que nos habla de un confiabilidad elevada, éste

refiere a la forma de ejercer violencia psicológica a partir del aislamiento social.

Otro factor que obtuvo un alfa considerable (.6240) es el6 referente a los celos .

Los demás factores, obtuvieron alfas menores a .5500 e incluso el factor 5 obtuvo

un alfa negativa (-6683).
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Discusión

Para comenzar la discusión del presente trabajo es importante resaltar que la

finalidad del mismo es elaborar un instrumento que mida masculinidad y violencia. Es

fundamental que todo instrumento de medición de variables como éstas, muestren

evidencias de validez y confiabilidad.

Las evidencias de validez y confiabilidad del instrumento se obtuvieron a partir

del análisis factorial para sustentar la validez de constructo [112, 113] Y el alfa de

Cronbach para la confiabilidad.

.En la escala que mide masculinidad se identificaron doce factores, con una

varianza que explica hasta el 61.25%.

El primer factor relacionado con el rol tradicional del género masculino, es el que

agrupa al mayor número de reactivos y también el que tiene puntajes factoriales altos,

como es el caso del reactivo 1, 3, 10 Y 12 (0.713, 0.719, 0.716 Y 0.712

respectivamente) todos los reactivos se refieren al hombre como la autoridad que

dirige a la familia y el que toma las decisiones.

La agrupación de estos reactivos referente al rol tradicional de género confirman

lo planteado por Glick y Fiske [34] que hablan sobre el sexismo benevolente que le

permite al hombre mantener una imagen positiva como protector y proveedor que

sacrifica sus necesidades para proteger a las mujeres de su vida, es decir, la sociedad

establece los "deberes" del hombre como la autoridad de la familia que tiene entre sus
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responsabilidades la obligación de satisfacer las necesidades de la misma, aportando el

dinero necesario para la manutención , al igual que protegerlos de los peligros

existentes, así como tomar las decisiones importantes de la casa.

Apoyando esta idea, Callirgos [17] menciona que las sociedades establecen pautas,

rituales, pruebas, sistemas de premios y castigos que incentivan la conducta agresiva y

activa . La sociedad establece el rol de género masculino que cumple con las

expectativas planteadas de origen, así los reactivos agrupados en el factor 1 dan una

visión general sobre este punto.

El factor dos que agrupa a nueve reactivos, también tiene altos puntajes factoriales

en sus reactivos 37, 39, 42, 45 Y 56 (0.688, 0.721, 0.672, 0.655 Y 0.566

respectiv amente) y se refiere al derecho del hombre a expresar sus emociones y a la

posibilidad de ambos padres de compartir las cosas importantes de la familia y la

responsabilidad de educar a los hijos. Se puede ver como menciona Corsi [21] que los

hombres incorporan a su repertorio conductual la restricción emocional, como una

forma de diferenciarse de lo femenino y parecerse a lo masculino. La distancia

corporal , inexpresividad, aparente ausencia de sentimientos tiernos , todos son atributos

que tienden a incrementar la sensación de pertenencia al género masculino, dado que

la expresión de emociones en el hombre sólo se debe hacer mediante la agresividad y

no está permitido sentirse triste y mucho menos llorar, ya que esos son

comportamientos netamente femeninos .

Por su parte, el factor tres que también agrupa valores altos en los reactivos 17, 25

Y 49 (0.556, 0.531 Y 0.480 respectivamente) se refiere al rol tradicional de género

femenino, atribuyendo el éxito de la mujer a la satisfacción de la familia y siendo

inferior al hombre .

Aunque los demás reactivos agrupados en 9 factores más, también tienen que ver

con indicadores relacionados con la masculinidad, no obtuvieron puntajes altos e

incluso el factor 7 y 12 sólo cuentan con un reactivo.
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Asimismo, la confiabilidad obtenida en los factores de rol tradicional de género

masculino, equidad de género y rol tradicional de género femenino es alta.

Si bien la escala en su conjunto obtuvo un alfa de Cronbach buena (.8017) es

importante analizar los datos obtenidos en el análisis factorial, por lo que se sugiere la

revisión de los reactivos que no están agrupados en los factores de rol tradicional de

género masculino, equidad de género y rol tradicio nal de género femenino para

corregirlos y/o en su defecto incorporar unos que tengan relación teórica en aquellos

factores que sólo hubo un reactivo.

Con base en lo anterior, podemos decir que la escala que mide los conceptos de

masculinidad puede estar formada por los tres factores que cuentan con validez de

constructo y una alta confiabilidad, ya que las alfas de Cronbach para cada factor

fueron superior a .7000.

A manera de síntesis, sobre el análisis de los reactivos de la escala de

mascu linidad , podemos decir que la forma en la que estos se agrupan puede

justificarse y al mismo tiempo apoyarse en la idea de Corsi [21] que dice "la identidad

masculina se construye por oposición, por un proceso de diferenciación de lo

femenino, es decir, la masculinidad se da como una reacción más que como el

resultado de un proceso de identificación" por lo que el hombre debe ser: la autoridad

en la familia, proveedor, fuerte, inteligente , infalible y no debe llorar, ser tierno ,

cariñoso, lo contrario a la mujer, etc.

Respecto a la escala que mide violencia, el factor 1 refiere a la violencia en

general, ya que engloba la fisica, psicológica, económica y sexual, y tiene una varianza

explicada de 15.11%. En este factor se encuentra un reactivo que cuenta con valores

negativos (-0.195) por lo que se propone eliminarlo del instrumento.

Eliminando el reactivo 36 del factor 1, todos los demás tienen valores factoriales

mayores a 04000.
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El factor 2, que también explica un porcentaje considerable de la varianza

(10,66%) se refiere al aislamiento social, es interesante observar el alto puntaje que

obtuvieron sus reactivos en el análisis factorial (superior a ,5000).

Por su parte, los reactivos del factor 6 relacionado con los celos, también

obtuvieron altos pesos factoriales .

La forma en la que se conformaron los factores de la escala de violencia nos da

elemento para corroborar lo que plantean varios autores [23, 24, 27, 22] sobre las

diferentes formas de violencia, y que éstas no sedan de manera aislada sino que son

una serie de acciones y omisiones [88] que ocasionan daño en la víctima (en este caso

la mujer) .

Es dific il encontrar los límites que separa una forma de violencia de otra; sin

embargo es claro que esta clasificación sólo se hizo con fines esquemáticos.

A pesar de esta dificultad en la forma de diferenciar entre los tipos de violencia, es

claro que los factores obtenidos en el análisis de los reactivos nos muestra una

asociación teórica entre la violencia en general, en otro factor la violencia psicológica

y finalmente el factor referente a los celos que sólo es una manifestación de la

violencia psicológica o emocional.

Los demás factores también tienen puntajes altos en el análisis factorial, pero el

factor ocho sólo cuenta con un reactivo agrupado con un valor de 0.796, referente a

los gritos, en este factor valdría la pena construir más reactivos para medir

específicamente lo referente a los gritos o incorporarlo en otro factor que tenga que ver

con la violencia psicológica.

La escala que mide violencia tiene una varianza que explica el 57,39% .

Respecto a la confiabilidad, el alfa de Cronbach para la escala de violencia fue

buena (.7378); sin embargo; sólo el factor 1 referente a la violencia, el 2 referente al
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aislamiento social y el 6 referente a los celos obtuvieron alfas mayores a .6000 (.7958,

.8043 Y.6240 respectivamente).

Las alfas obtenidas de los demás factores no fueron buenas , sobresaliendo la del

factor 5 (-6683). Cabe señalar que los reactivos agrupados no tienen relación teórica .

Se propone que la escala que mide violencia esté conformada sólo por los factores

1, 2 Y6, ya que sólo estos proporcionan evidencias de validez y confiabilidad.

Aunque por la naturaleza de este trabajo no es posible sacar conclusiones, debido

a que elaborar instrumentos que miden variables no observables es un proceso

iterativo. Uno de los puntos que vale la pena mencionar es la agrupación de los

reactivos de la escala de masculinidad en tres factores :

l . Roles tradicionales de género

a) masculino

b) femenino

2. equidad de género

Por otra parte, la escala de violencia puede construirse considerando los factores

de: violencia fisica, psicológica, económica y sexual.

Para mejorar el instrumento, es necesaria una revisión de los reactivos que integran

los factores que obtuvieron puntajes bajos tanto en el análisis factorial como en el alfa

de Cronbach para mejorarlos.

Se recomienda aplicar el instrumento a dos grupos de hombres: uno identificado

como violento y otro considerado como no violento , para hacer las comparaciones

entre los reactivo s. Sabemos que es algo complicado, ya que como menciona Corsi

[22] la poca investigación que se ha dado con los hombres violentos es debido a que

dentro del modelo tradicional masculino no se reconocen los comportamientos

violentos y por lo tanto es dificil estudiar el problema .
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Se sugiere para futuras revisiones del instrumento, aplicarlo controlando las

variables de edad, estado civil, número de hijos y buscar la representatividad de todas

ellas para ver el comportamiento de los reactivos.

Finalmente, consideramos que este instrumento es una pequeña aportación al gran

problema que representa la masculinidad hegemónica y la violencia y esperamos que

les sea útil a las instituciones que trabajan con hombres violentos que intentan

redefinir los roles de género buscando una verdadera masculinidad.
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ANEXO t. INSTRUMENTO QUE MIDE MASCULINIDAD Y VIOLENCIA

Edad: _ Escolaridad: _ Estado Civil:. _

La información queusted proporcione serácompletamente confidencial, porfavorconteste el cuestionario contoda franqueza.
A continuación se lepresentarán unaserie deenunciados, marque conunaX laopciónquerefleja mejor sumanera depensar. Tome encuenta lasiguiente
escala:

Marque 1 si esta totalmente deacuerdo
Marque 2 siestadeacuerdo
Marque 3 sinoesta deacuerdo ni endesacuerdo

<:ir AGRADECEMOS DE ANTEMANO su PARTICIPACIÓN
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Marque 4 siesta endesacuerdo
Marque 5 siesta totalmente endesacuerdo
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ANEXO 1. INSTRUMENTO QUE MIDE MASCULINIDAD Y VIOLENCIA

~~11:;;:~~J::.:~~~;~P:;~:'~i::~oo,i-:~:I~~;~~~~:~::i~ - • < . ~~~~ If~1!IT&:': : ~ ,&: ,
34 Un hombre debe sentirse completo sólo cuandoporta un amna 1 2 3 4 5

f35' La;fu~tZa:fisjci(soló~es)mpoi:tañt~.¡¡ara·r!lálii¡¡r:cié~s.ilétiViélad¡jOS >" "w~ . fi:I~2 c l~3:;; 1~4 :$ l if5~

36 Los hijos tienen todo el derecho de pegarle a sus padres 1 2 3 4 5

m~ EI ·licrí!iore'tieífe:d~rechg~~expre§ª~~tem~'lW1,j¡.~~~~\~~J'''''' "" jiiZ!¡ ~~;¡; I ~'f~ I ~~~

38 Una buena paliza es mejor que mil palabras 1 2 3 4 5

~.~ " ~~!i"" "~-"'-~~~""!!'i!!!!¡,·~~~itt~~W~~'\'.,I//l I~ i!'ili~ ~'"1li~
f3 9 ~l l!o~~f2.!í~~!!.J~c~~'Epr~r~W~~iJ¡1~~~~t'~~~~....~~IW!Ili: 1<6. . ~~!l ~k~
40 La mejor fomnade resolver los problemas es hablarlos 1 2 3 4 5

1@.1~ L:1!ÍJ)}ljer,ti~ne:-.q iie"'~~Q!~~~Q[e:"!!1!l.O]]j¡re ."" ..~~', -. '. "" ~ ·<:1lt;{fZ:~ . ':'3l ;r.,,!~ >e5!
42 La pareja debe dialogar para decidir las cosas importantesde la familia 1 2 3 4 5

",~';¡-é r"'-'.~ +" 6~"" ~0'1~~""" , •~~~~
",'N i "2.~:L\¡¡l!t ,,te"nQh}l,.~;]2reJl~"" !Ii ~~F2~
44 Las mujeres necesitan tener varias parejas sexuales 1 2 3 4 5

45, TddoS'losseréshumañoS''(jébéii:'expresafsus~emociories " .'" _ ~. "11 1~2c.¡ I §'~:'¡¡ 1~'4;;! It5f
46 El hombre que vive en pareja no deben buscar otra compañerasexual 1 2 3 4 5

.,,~. En:u¡¡a·¡nsiitÜcióo~Etsrp.re(eljbJ!lo<:ojl@i3¡::Iiºrribf!!s Porqll.~,Sol]inás~iijleligentes1;~~ "' ...... 1jil'2'~ 1~'3'~ 1~4~ ~q;¡

48 La mujer es la que mejor puede educar a sus hijos 1 2 3 4 5

~9¡ L'iiS,rmo]e rE3s1~éíUIV9.Ci.I!l!m~§';QU~llTh,ho.rolllil~~' ' r,'!f¡ft

50 Los errores no dependen del sexo de las personas 1 2 3 4 5

I l~r: LOs"ñOrñbWs"'éoqietiffi'7ji~~seff!lrEls:queJaslTluléres , ",:-,; : ,"'tv!",!,, '!!II~~NI~1;:~ t zI ~3]'.i4~ ~5J

52 Ignorar a las personas no resuelve los problemas 1 2 3 4 5

ti.5~· §i laf'roujeJ¿;~ierEtt~ne¡reJ~~go01S'~~~¡~l¡¡!1!1)ore(ti~\ié(:1~lE@iq'á:f.odaifL.~~ ~1~ ....z:~ ~~ i~~ [51
54 El hombres es el que mejor puede educar a los hijos 1 2 3 4 5

55 Si el hombre no complace sexualemtea la mujer,esta tiene el derecho a buscar otro hombre 1 2 3 4 5

¡¡56 Lá'í:iié]or~eéllÍcación élé'los'liijosse'cOnsiguectfando'¡uiibos padres 'éólabóran:- ~'"~ ._] ~ 1íi l !¡2 ,i; 1 ;¡¡3~ IIt4<i!1'5'-
57 La mujer debe ser la única responsablede decidir cuántos hijos tener 1 2 3 4 5

58 e.gW!§c:estªad~C?(>JiRm!?~s'á~!iE;~~~,l1n.a~~.,!J nJ!, PJl rejaJexual~~..;'" ,J.11>-,i! f,~ ~R~1":1.,; ~~
59 El hombre debe ser el único encargado de administrarel dinero 1 2 3 4 5

!6'p j L¡s.r~~iQQ~§DID13Cfrfit1)fe"s~éroíír:([deO¡;n,ser,rlQil]-:aa~s'p!>¡Jª5'\íiUr~res~~ I~:!'l~ ll:2 'Í1.l~"¡

61 Los métodos anticonceptivos sólo deben ser utilizadospor las mujeres 1 2 3 4 5

62, Elhoqllíretierié"Cle~é~o'a ¡íElgarle ,i:la 'mujersj)Joló:'P!led¡ice"" ( •••"" "'\'é". ~ :;¡;- l;1~ ~2' ~~ a.4~ t5 '
63 La mujer debe estar dispuesta a tener relacionessexuales cuando el hombre lo desee 1 2 3 4 5

1:&.4 E;fp~E&~~~Eltdere9¡R]¡rpé~r1~jíyüs"hll~ ,fyáñqº§Ofe~sp'.etañ~s~'3uiO'~dad,~~ii .~~ ¡r2 i¡1 !.:tlI$Ú~~ i!~=

65 Ningún miembro de la pareja debe de ocultar sus ingresos 1 2 3 4 5

:66 qria:iorro~de~mostratamo¡'''és~a,'i@vés'''deloS''901jíe~~~1B'~''~!:t I íj;¡}~ ! 2.,¡: f ~,íll l "' 4~ 1 ~5~
67 Los celos son muestra de amor 1 2 3 4 5

68 E1 n{iiíf¡'!1 ciniO:¡¡torga~él d~[Elcno:t:l,epéga¡:¡e.a'¡!I .I)1 u1Elr~~";-f·''''J'''''''''''''_ =~~ . c'" " I~l 2"s f3~ .':'4': \ sq

69 El hombre tiene todo el derecho de prohibirlea su mujer salir de casa 1 2 3 4 5

,70 ' Lós'hómbres siempre deben utilizar¡amnas~~'~", " T " >ú!l ;:$~~j!ifi "'2, í!l3ilt 4~ 15~

71 La mujer debe pedirle pemniso a su pareja cada vez que quiera salir de casa 1 2 3 4 5

V,2. LaS";¡rújer~:d,e~en'dec:llcarse'eÍ<é:lusjvaméó'(e7aLhog-árl~~J~1""", ' 2: 1#3ii¡ ~4 ' il5~

73 Una fomnade evitar los golpes es arrojar objetos 1 2 3 4 5
. 74 la"mujer es libre de-decidir dónde trabajar..,:...ó'~ft.:ij~ " , . '¡';~,~" ~'i'<;:'Nlj ·~~t~ ,,1~ 1, 2 " I;;3¡~ 4" !!i5
75 El hombre tiene derecho a usar groserias para que le haga caso la mujer 1 2 3 4 5
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ANEXO 2. RELACIÓN ÍTEM-TOTAL Y ALFA DE CRONBACH DE LA ESCALA DE MASCULINIDAD

Reactivo
Scale Mean if Scale Variance Corrected I tem- Squa red Mult iple
Item Deleted if Ite m Delete d To ta l Correla tion

Alphaif Item
Delet e d

R1T 95.071 29 4 . 8 7 0 0 .5152 0.572 0 .791
R2T 9 4 .882 2 91. 9 98 0 .5847 0 .611 0.78 8
R3T 95.0 24 2 96 .650 0 .4833 0 .589 0.79 2
R5T 95 .50 7 30 3.345 0.3580 0. 2 66 0.796
, 7T 9$.'608 ,",\4 ~~ 19: f "' ~ ; 3 .- 0.2;30 " ~o Q~209.

R8T 94. 7 52 298 . 524 0. 352 9 0 .4 20 0 . 795
R9T 95. 1 8 3 298. 8 24 0 .4 671 0. 46 5 0 . 793
R10T 95 .298 296 . 589 0 .5 459 0 .5 15 0 . 791
R11 T 95. 21 2 3 0 4. 434 0. 3153 0. 4 14 0 .797
R12 T 95 . 3 51 29 9 .2 0 5 0.5162 0.5 6 4 0.7 92
R1 3T 95 . 0 8 3 30 7 . 2 12 0. 2003 0. 2 65 0.80 0
R15T 95. 381 3 00 . 9 47 0.47 73 0.4 53 0.794
Rl7T 95.14 2 297.223 0 .4875 0 .449 0 .79 2
R1 9T 94. 65 2 2 98 . 5 35 0 .3859 0. 32 5 0.7 94

R2 1T 95.2 12 2 95 . 558 0 .5715 0.50 2 0.790
R23T 95.171 299 . 071 0 .372 1 0. 30 6 0 . 7 95
R25T 95 .180 295. 586 0 . 55 17 0 .519 0 . 790
R27 T 9 4. 8 23 294 . 880 0 .42 45 0 . 3 53 0 . 792
R29T 93 . 740 306.317 0 . 14 8 1 0. 320 0 . 8 02
R3 1T 95. 2 1 2 298. 1 97 0 .2 63 9 0 . 681 0.7 9 8
R33T 94 . 72 3 30 6 . 6 4 5 0 .1356 0.205 0 .80 3
R3 4T 95 .44 3 301.159 0.4 244 0. 38 5 0 . 7 94
R3 5T 9 4 .507 309 . 872 0 . 08 1 0 0 . 24 0 0. 8 05
R3 7T 95 .437 300 .992 0 .4 591 0 . 478 0. 794

R39T 95 .236 296 . 737 0 . 4576 0 .570 0 .792
R4 1T 9 4 .047 296 .382 0 .3849 0.3 76 0 . 794
R4 2T 95 .41 0 304 .361 0 .3043 0 .375 0. 797
R43T 95. 00 3 294. 1 57 0 . 4857 0. 40 0 0 . 79 1

'44T · '2 .~ .6 4 ~ ;"" ~" - '32 5 ',' !13'~ 0 .0239 O" ' 0 . 3 2· 0.814 "
R4 5T 95.4 99 3 02. 4 0 5 0 . 3783 0. 384 0.7 95
R4 6T 94. 611 303. 5 8 8 0. 1 9 45 0 . 239 0. 801
R4 7T 95. 08 9 29 7 . 572 0 .44 30 0. 37 8 0.79 3

R48T' • , » . 93 .'199 '" -.:' ''~ · 3 2 6 :>;¡ !i4' ,~" >11- -0. ' 703 . ~ 0 :3 4 2 ~ 0 .• 814 r-:

R49T 9 4 .932 296 . 419 0.4815 0 . 4 66 0 . 792
R50T 94 .693 296 . 8 6 4 0. 3265 0 .39 5 0 .796

51.T " 92 $979. ·· . ; · ;<32 4 . 9 2 -0.242iZ . 0 . 3 ,.0': 81.3.

R5 4T 94 . 8 2 9 302 . 1 8 4 0 .3553 0.450 0 . 7 96

~~ T'!" 9 , 76"'~' 1 9 :'698.< ', - .,15 34 \ '81 0
R56T 95.451 3 02 . 603 0 .352 1 0. 359 0.796

..-5~RjIMl~16~~'!.~.Bi%2 §.16:·m·~6 ~··!im.iE-~0¡Z. ~?J¡]~'~()..&$~ftl·~I· '1I' ~2[2.....,m:. QRi'4D. 1I
R58 T 95.17 7 29 6 . 43 0 0 . 50 22 0 .501 0 .7 91

O ",9~ . 720 '· " i.i'~ ' - ·3 2 6'; 12.. . .".,,0 '. 3 1 8 0 ~ 0 . 4 2 6 ' 0.. 813
R6 1T 95 . 07 0 8 300 .2 198 0 .3783 0. 4744 0 .7947
R70T 95.2773 284.2 483 0 .2128 0 . 6481 0 .8 118

Re l iability Coeff i cie nts
Alph a = . 8017

44 ite ms
Standa r d i zed item alpha

\06

.83 65
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ANEXO 3. RELACIÓN ÍTEM-TOTAL Y ALFA DE CRONBACH DE LA ESCALA DE VIOLENCIA

Sca l e Sca l e Co rrected
Reactivo Mean Variance Item- Squ a red Alpha

if Itero if Item Total Multiple if Item

, '4'1' 6.3 ,.6 9'1 , r 3 16 38 7 8 ' i¡1,SPl 4
R6T 66,5888 186, 183 5 , 2270 , 2658 , 7 331

');' in- 4'"00ª 3 ' ·435 35 '''il'1 6 4 0 74 9
R16T 65 ,5 91 7 182 , 42 03 ,2 052 , 2 80 4 , 734 0
1\18'1' 66 , 17 4 6 1 83, 6757 , 2 370 ,1441 , 7 320
R20T 65,94 0 8 181,4802 , 31 64 , 335 3 , 72 8 2
22T 63 9 9 . .: 6~ ~ ,:~ . 6 , !( , 7.5'

R24T 66 ,3550 1 81 , 3632 ,4173 ,35 17 ,7255
R26T 66 ,2929 17 8 , 27 30 , 40 45 , 3 074 , 72 33

2 8'1' ·73 8399 9 <' ~¿ ,,·2 8 e, t,;t ,753
R30T 66 ,2249 169 ,8365 ,14 2 7 ,0911 ,7 62 9
R32 T 65 ,4970 17 8,6840 , 0635 ,0641 , 7 657

3 T , 6 4 3. 9 1-9 9 , 8 908 O 8 .....,•..,.- 75 i 75 4
R3 8T 66 ,3609 176 ,8901 , 4880 ,4402 , 71 9 9
R40T 66 ,4 763 182,4164 , 3 1 67 ,2991 ,7286
R52 T 65 , 5 6 2 1 182 ,6920 , 17 8 2 ,215 8 , 7 360
R53 T 66 , 2 337 17 6, 4882 , 4551 ,3684 ,72 05
R59 T 66 , 08 88 176 , 5737 ,5 42 1 , 5 33 9 ,71 8 4
R62T 66 , 44 67 178, 1 826 , 53 93 ,5 174 , 720 2
R63T 66,22 49 174 ,37 07 ,57 9 4 , 51 8 4 , 7154
R64T 65,9083 17 8, 053 9 , 3944 ,3063 ,7235

R65T 65,275 1 180, 3069 ,2 35 1 , 29 5 0 ,7323
R66T 66 , 4 67 5 17 8, 2734 ,5561 , 60 68 , 72 0 0

R67T 65 , 8 609 17 9 ,2714 ,3673 , 3 8 69 , 7 2 5 2

R68T 66 , 4 852 177 , 9241 , 61 4 8 , 59 30 ,718 8

R69 T 66 ,2 574 17 6, 3519 , 5 24 4 , 5 2 7 0 , 71 8 6
R71T 65 ,92 90 178,2 857 ,38 55 , 4 6 2 4 , 72 40
R72 T 66 ,257 4 17 6 , 45 28 , 5 533 , 5 0 5 6 , 718 1

R73 T 66 , 13 91 1 78, 0845 , 40 6 4 , 32 5 9 , 72 3 1

R74T 66 , 11 2 4 178 ,14 76 , 3767 , 3 0 88 ,7242
R75T 66 ,3757 17 7 ,0068 , 5 637 ,5 2 65 ,71 8 5

Re liab i lity Coeffic ients 3 1 iterns

Alpha ~ ,7378 S t a nda r d i z e d i t e m a l ph a , 8 0 66
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